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	PRESENTACIÓN


	Aunque siempre han existido intelectuales afines al poder nunca han tenido un perfil tan bajo como los actuales. Y aunque también es cierto que siempre han existido los perseguidores de disidentes, nunca hasta ahora habían alcanzado el nivel de cinismo necesario como para llevar a cabo su siniestra misión en nombre del «buen rollo».


	La estupidez y el «buen rollo» lo inundan todo, cada rincón, cada esquina, cada pequeño resquicio. Ningún ámbito ha quedado a salvo de su expansión: la cultura, el ocio, la política, la familia, hasta el consumo y la moda han caído víctimas de la llamada corrección política, una peste que se ha extendido hasta llegar a asfixiar cualquier pensamiento ajeno a su degradación intelectual. Sus defensores criminalizan cualquier desviación del dogma con el furor y el fanatismo propio del neoconverso. La nueva secta no tolera la herejía, la denomina «discurso de odio», pero no engaña a nadie: es la herejía de toda la vida. 


	Poco importa que lo único que tengan para ofrecernos sea su obsesiva y sistemática destrucción de todas aquellas señas que dan identidad al individuo: su sexo, su civilización, su familia, su tierra… Aspiran sin disimulo a crear un individuo andrógino que carezca de familia, de patria y de civilización. 


	Un individuo cuya identidad colectiva se la proporcionará algún club de fútbol y su identidad individual intentará satisfacerla buscando sin descanso la exclusividad en el consumo, algo que le hará pagar cantidades astronómicas por extravagancias irracionales que le diferencien de los demás.


	Este deprimente y enfermizo panorama ya no puede ser matizado ni reconducido pues los matices ya no tienen cabida en el hediondo lodazal al que nos han empujado. La situación exige la llegada de una nueva generación de intelectuales, unos intelectuales que busquen premeditadamente el choque frontal y no el matiz.


	Uno de los principales intelectuales de esa nueva corriente que nace dispuesta a embestir del modo más rotundo posible a la corrección política es Max Romano. Sus «Azotes» pueden parecer pequeñas piedras lanzadas contra una gran montaña, pero intenten no pestañear o podrían perderse el resultado, porque a pesar de su aparente fortaleza la dictadura de lo políticamente correcto podría tener más de castillo de naipes que de granito.


	Siéntense y disfruten de la lectura de este primer libro en solitario de Max Romano. Abran sus tapas como el que abre una ventana y sientan entrar el viento fresco y limpio que emana de sus párrafos, de sus incomparables ironías y de su sentido del humor deliciosamente corrosivo, un sentido del humor que ridiculiza sin piedad la indigencia intelectual que pretenden imponernos.


	«Azotes de nuestro tiempo» es una dosis de cordura que no dejará indiferente a nadie, un aldabonazo que despertará las conciencias, una luz al final del túnel para aquellos que creen que ya no resulta posible cohabitar con una sociedad tan grotesca.


	 


	Lucio Peñacoba


	 




 


	OBERTURA


	 




 


	EL ESPÍRITU DE ESTE LIBRO


	No hay mejor manera de precisar el espíritu con el que ha sido escrito esta obra que introducirlo con algunas citas, entresacadas de los brillantes y profundos aforismos de Nicolás Gómez Dávila, autor que ha sido es y será siempre un estímulo permanente de reflexión y lucidez. El lector seguirá encontrando, aquí y allá, los pensamientos de este gran colombiano como introducción a varios de los Azotes. Valga como un homenaje a su memoria.


	*


	El que radicalmente discrepa no puede argüir, sino enunciar. La época de argumentar feneció para el que rechaza los postulados modernos.


	Este siglo se hunde lentamente en un pantano de esperma y de mierda. Cuando manipule los acontecimientos actuales, el historiador futuro deberá ponerse guantes.


	No es emigrando a otras épocas como venceremos el mundo moderno. Es obligándolo a conocerse, para que la luz de la inteligencia lo consuma.


	Los que escriben para convencer mienten siempre. Para no hacer trampas hay que escribir con desdén.


	Los que conspiran sin ilusión alguna contra el mundo actual, pacientes, tenaces, porfiados, llevan acaso entre los pliegues de un harapo el destino de mañana.


	Nuestras repugnancias espontáneas suelen ser más lúcidas que nuestras convicciones razonadas.


	 


	Nicolás Gómez Dávila


	 


	 




 


	INTRODUCCIÓN


	Hasta que el sol brille, encendamos una vela en la oscuridad.


	Confucio


	 


	Querido lector:


	Este trabajo que tienes en tus manos ha sido el fruto de varios años de reflexiones y observación de la sociedad en que vivimos, y más precisamente de lo que podemos llamar el modelo de vida occidental, como aparece ante nuestros ojos en este comienzo del siglo XXI. La idea del libro nació poco a poco: al principio se trataba simplemente de algunos artículos que publicaba en mi blog personal, El Blog del Oso Solitario, en los que intentaba capturar a modo de pinceladas sueltas varios aspectos del mundo que nos ha tocado vivir, algunos de ellos ridículos, otros grotescos, otros en cambio francamente inquietantes: los Azotes de Nuestro Tiempo.


	A medida que seguía escribiendo los artículos que se ocupaban de los Azotes, estos iban componiendo poco a poco, de manera natural, un cuadro de conjunto. A partir de ahí se concibió la idea del libro utilizando estas reflexiones como embrión, elaborando y completando el material, enmarcando los varios capítulos en su contexto social con la sección El pulso de la sociedad. Organizando todo, en fin, hasta formar un conjunto que fuera, hasta cierto punto, coherente y homogéneo. No lo puede ser completamente, pues el material de partida no es ni coherente ni homogéneo, tratándose de la vida misma y la sociedad humana, siempre en constante cambio y siempre una mezcla de lo superficial y lo profundo, lo trágico y lo ridículo, lo grande y lo pequeño. En otras palabras, una especie de magma lleno de detritus de todas las dimensiones y texturas; esto también creo que ha quedado reflejado en la temática y la consistencia del libro.


	*


	Como todo cuadro, ha sido compuesto en un momento y lugar determinado, desde un cierto punto de vista. Y también tiene, siguiendo con la metáfora pictórica, un punto de fuga. 


	El punto de vista es la idea del mundo, de las personas y de la vida que el autor se ha ido formando a través de los años, tras haber explorado y vivido una cierta variedad de ideas, concepciones del mundo y de la vida; en particular tras haber pasado de una aceptación inicial, en la primera juventud, de las ideas y tendencias dominantes en la sociedad actual, a la posición diametralmente opuesta de un rechazo radical, bien fundado y con pleno conocimiento de causa, tras haber transitado a través de estas ideas y haber tomado plena conciencia del vacío que hay detrás de ellas.


	El lugar desde donde se escribe y se ven las cosas es Occidente y concretamente España; por ello muchas de las noticias y episodios particulares que ilustran los capítulos se refieren a la sociedad española y en menor medida a otros países, pero casi siempre en el mundo occidental. Sin embargo esto no limita el alcance del libro y la validez de su contenido, pues el uso de noticias de actualidad no es más que una simple herramienta, un auxilio para enfocar los temas tratados, que siempre van más allá de la actualidad, y trascienden el ámbito de una nación concreta pues tratan de la concepción del mundo y del futuro.


	El tiempo son los años a caballo entre la primera y la segunda década del siglo XXI, durante los cuales el proyecto de este libro nació y fue tomando forma.


	El punto de fuga por así decir, el punto al infinito donde se dirige la mirada, es el ideal implícito o explícito hacia el cual apunta la sociedad occidental, su mito de futuro, la línea del horizonte formado por sus ideas guía, que nos da las coordenadas de sus ideas-fuerza y sus mitos, la dirección hacia la que se mueve. La cual, desde el punto de vista de quien escribe este libro, tiene el significado de una extraordinaria decadencia y degeneración.


	La intención de la obra es crítica y no propositiva. Es decir, se señala lo podrido y lo deforme pero no se proponen alternativas, al menos no una alternativa coherente y completa. Esto es sin duda un límite pero –me parece– no necesariamente un defecto. Cualquier cambio y acción sobre la realidad ha de basarse en dos pilares: por una parte la crítica de lo que hay y por otra un discurso propositivo de un nuevo orden. Ahora bien, no está escrito en ningún sitio que las dos mitades del trabajo puedan o deban ser tarea de la misma persona, que un libro dado deba incluir ambas, o que se deban realizar en el mismo momento.


	La primera parte, mostrar dónde está la podredumbre, diagnosticar el mal y exponerlo a la luz del sol, es algo que tiene un mérito en sí mismo y una razón de ser. La segunda parte, propositiva de un orden diferente, queda abierta; las posibilidades para ello son múltiples, en tantas dimensiones como tiene la libertad humana, por más que la sofocante capa de plomo del conformismo quiera reducir el horizonte mental, aplastarlo en la vulgaridad de unas ideas precocinadas y un camino prefijado para toda la eternidad. Que el autor de estas líneas se ocupe o no, en el futuro, de esta segunda cuestión, es algo posible pero no necesario; y en cualquier caso sería simplemente una exploración en una dirección determinada y una propuesta entre mil posibles pues, como será tratado con más detalle hacia el final del libro, y explicado en el sentido que le quiero dar a esta frase, la negación es una y las afirmaciones son múltiples.


	La negación de la negación da un signo de afirmación solamente en las matemáticas; fuera de ellas dos signos negativos dan múltiples posibilidades de afirmación, dan una vida que se proyecta en una multitud de direcciones abiertas.


	*


	Mi propósito no ha sido otro que éste: intentar abrir los ojos acerca de la naturaleza perversa y desquiciada de la sociedad actual, señalar de la manera más precisa posible sus fanatismos, sus estupideces y manías, sus majaderías sancionadas por sus inevitables expertos, sus supersticiones presentadas como verdades eternas, su pretendida objetividad que no es más que una fachada de cartón, sus mecanismos de control mental y falsificación de la percepción.


	Cuando puedo intento argumentar las cosas, pero no intento demostrar nada y sinceramente me importa un comino. No existe manera alguna de demostrar que alguien con una concepción del mundo radicalmente diversa, con valores diversos, está en error y convencerlo de ello. La vida y la verdad no son calculables, no son demostrables; ello sólo es posible en ámbitos muy limitados y si alguien pretende lo contrario está mintiendo, en buena o mala fe. Pretender reducir la lucha por la idea del mundo a una cuestión objetiva en el sentido anterior es, simplemente y tomando prestada una famosa frase, una continuación de la guerra ideológica por otros medios.


	Mi única intención ha sido ayudar a abrir los ojos, a desintoxicar la mente envenenada por los poderosos mecanismos de control y falsificación del mundo actual, por sus maquinarias de la mentira y su inmenso aparato de propaganda. Habría podido alargar a desmesura este libro, habría podido expandirlo hasta dimensiones infumables intentando demostrar con detalle todo lo que fuera susceptible de ello. Pero de este modo lo más importante quedaría fuera, esta obra no alcanzaría su objeto y, de todos modos, quien no quiere ver no verá, por mucho que tenga las cosas ante sus mismas narices.


	Si puedo hacer pasar algún rayo de luz, rasgar el velo tejido con mentiras y venenos, abrir aunque sólo sea una grieta en la capa de plomo, este libro habrá cumplido su misión. Con esta idea entrego estos Azotes al lector, deseando que además se divierta y entretenga leyéndolos, como ha sido mi intención al escribirlos.


	 




 


	PARTE PRIMERA
EL DESIERTO QUE AVANZA


	 




 


	CALIDAD DE VIDA


	Llevar una calidad de vida elevada tiene su precio: trastornos varios, uso de antidepresivos, necesidad de asistencia psicológica.


	Aforismos Del Oso


	 


	¿Qué es amor? ¿Qué es creación? ¿Qué es anhelo? ¿Qué es estrella?, así pregunta el último hombre, y parpadea.


	Nietzsche


	 


	El pulso de la sociedad


	2012


	Según la clasificación del índice «legatum» los países europeos son los más felices y prósperos.


	No cabe duda de que según sus propios criterios la sociedad occidental moderna es la más feliz de la historia. Como reza (más o menos) un dicho italiano «cualquier escarabajo es hermoso para su madre».


	Unión Europea: Las consultas por salud mental suben un 50% en ocho años.


	Eso se llama una vida de calidad.


	 


	2013


	Estados Unidos: el 70% de la población toma medicinas bajo prescripción médica, siendo las más comunes antibióticos, antidepresivos (el 13% de la población los consume habitualmente) y opiáceos.


	Mundo: El uso de antidepresivos aumenta constantemente en los países ricos, según la OCDE.


	 


	2014


	España: La depresión, primera causa de enfermedad entre los adolescentes.


	La calidad de vida es sin duda uno de los fetiches de nuestro tiempo. Por otro lado, no es que quede mucho donde elegir, una vez deconstruidos los grandes ideales, vaciados de contenido y de profundidad los valores, desacreditadas las motivaciones fuertes y los anhelos intensos, cuando se ha extirpado profilácticamente de las mentes todo aquello que estaba cargado de intensidad y de significado. Cuando patria, religión, familia, estirpe e identidad no quieren ya decir nada, todo se ha convertido en un producto de consumo, se reprime sistemáticamente desde la infancia cualquier aspiración a lo elevado y a lo superior, mientras nos explican con gran aparato intelectual que sólo existe lo material, que somos únicamente animales económicos que maximizan su utilidad.


	En pocas palabras, cuando los ideales y los dioses están muertos en las mentes y los corazones, en ese momento la asamblea de asnos que se declara a sí misma cima de la evolución humana proclama el nuevo horizonte de sus apetencias y su nuevo dios. Apetencias en verdad raquíticas, diosecillo en verdad miserable, pero es lo único que queda: la calidad de vida.


	Es el mínimo común denominador de los anhelos humanos, el residuo de la voluntad y las pulsiones vitales, el poso que remane en el fondo de las personas y los pueblos cuando se les han quitado su identidad y sus valores.


	Además, anticipando otras consideraciones que irán apareciendo en este libro, es el único ideal concebible en la igualdad, y esto no es casual sino un ejemplo de algo que se irá revelando poco a poco si el lector tiene la paciencia de seguirme: la íntima relación de los Azotes entre sí.


	Se supone que calidad de vida es vivir bien. Pero esto dice bien poco. Lo importante es el modelo concreto, las aspiraciones que se condensan en la expresión calidad de vida. No se trata ciertamente de ideales por los que a alguien se le pudiera ocurrir hacer algún sacrificio o pasar incomodidades; ni tampoco son imaginables masas que se rebelan, enfervorizadas, para exigir calidad de vida. Pero de eso se trata precisamente, de no movilizar masas y menos aún pueblos o comunidades, sino de gestionar reflejos pavlovianos en agregados de individuos sistemáticamente condicionados, acostumbrados a un entramado de rutinas y comodidades que les van envolviendo en una tela de araña invisible.


	Muy al contrario de un compromiso comunitario o colectivo, o de un posible ideal de superación del horizonte del individuo, aquí se trata de perseguir la pequeña felicidad solipsista; la idea es el alejamiento de los grandes temas y del compromiso, el vivir bien y confortablemente, la ausencia de sobresaltos. Se entiende que el bienestar económico y la riqueza tienen una importancia fundamental en todo ello, pero también hay otros aspectos menos materiales que sin embargo, de todos modos bien poco se alejan de los criterios cuantitativos y económicos dominantes, y en definitiva terminan por reforzarlos de una u otra manera.


	Como corresponde a nuestro tiempo, que valora sólo lo que se puede medir y reducir a un número (mejor aún si es un precio) se han establecido índices de calidad de vida que –nos dicen y se supone debemos aceptar– definen quién vive bien y quién no. El más difundido es el índice de desarrollo humano, que tiene en cuenta tres aspectos: riqueza per cápita del país, esperanza de vida y nivel de escolarización. Naturalmente es ya una posición ideológica definir el desarrollo humano como algo que se pueda cuantificar, y más aún establecer que los parámetros de medida sean la riqueza, la duración de la vida y la escolarización. Podemos conceder que, seguramente, representa una mejora respecto a la burda medida que tenía en cuenta sólo la riqueza, pero no dejan de ser criterios cortados según la medida de quien los define.


	Es decir cortados según el patrón del modelo de sociedad occidental consumista, materialista y del bienestar, que se nos propone explícitamente como el mejor de los mundos posibles e ideal futuro para toda la humanidad. Los varios índices de desarrollo humano, y en general todo el discurso general de la calidad de vida, giran alrededor de esto. Por tanto lo que, en realidad, nos dicen estos criterios, es en qué medida un país o una comunidad se aproxima a este modelo. La calidad de vida es entonces la manera que tiene la sociedad occidental moderna de decirse a sí misma que es la mejor posible. Con la temeraria afirmación adicional de que la gente es más feliz, está más satisfecha y vive una vida más plena y equilibrada cuando su calidad de vida es alta.


	Que la felicidad humana esté en la posesión de bienes materiales, en la duración de la vida y en otros criterios cuantitativos es un gran rebuzno, que ninguno de los grandes pensadores o maestros en la historia de la humanidad –y tampoco medianos que yo sepa– ha soltado nunca. Pero sin entrar a fondo en este terreno espinoso y opinable, como mínimo es evidente la arbitrariedad y la inconsistencia de esta manera de medir la felicidad humana y su inconsistencia, incluso desde criterios puramente cuantitativos, definibles rigurosamente.


	Los países con más calidad de vida son las naciones guía y ejemplo de la sociedad del bienestar: Noruega, Australia, Estados Unidos, Holanda, Alemania, Nueva Zelanda, Irlanda, Suecia, Suiza, Japón.


	¿Es en estas naciones donde la gente vive mejor, donde satisface sus aspiraciones vitales, donde podría decir, en una imaginaria recapitulación post mortem, que su paso por este mundo ha sido más pleno y ha merecido la pena? 


	Cabe dudarlo pues hay parámetros y criterios que si fueran incluidos en el dichoso desarrollo humano, darían una «clasificación de la felicidad» bastante distinta. Por ejemplo el índice de suicidios. Aquí, es necesario apuntarlo, entran en juego también factores culturales y es un argumento que no tiene una validez absoluta. Pero (aunque sea cum grano salis) es lícito pensar que, en líneas generales, donde la gente se suicida más es porque vive peor, y es un hecho que los países con mayor calidad de vida, sin estar entre los primeros en suicidios, sí están todos en la mitad superior de la tabla. En cambio los países donde la gente se suicida menos sí que son, en su mayor parte, naciones con poco «desarrollo humano» según las fórmulas.


	Es lo que tiene la sociedad del bienestar, que cuanto más bienestar hay más gente se quita la vida. Parece que para muchas personas el precio que han de pagar por la calidad de vida es la vida misma. Algo que se constata también, de otra manera, considerando las cosas en perspectiva histórica: las tasas de suicidio aumentan siempre con el desarrollo económico y la introducción del modelo de sociedad moderna mejor-de-los-mundos-posibles. Es una tendencia verificada desde el fin de la Edad Media y en la actualidad más reciente corroborada –una vez más– con el incremento espectacular de los suicidios en China, paralelamente a un explosivo crecimiento económico que conlleva tensiones individuales y sociales crecientes.


	El discurso de los suicidios no es totalmente concluyente por varias razones, pero seguramente sería correcto introducir, de alguna manera, este aspecto en el cálculo de la calidad de vida. Claro que entonces las sociedades desarrolladas no saldrían automáticamente como las más felices, con lo cual los índices dejarían de servir para el fin con que fueron creados.


	Pero donde realmente brillan los países con más desarrollo humano es en lo que podríamos con perfecto derecho llamar índices de infelicidad, como el consumo de drogas y psicofármacos, la necesidad de tratamiento psicológico, incidencia de trastornos mentales, así como las tasas de imbecilidad y malevolencia, de crispación general, ñoñerías y complicaciones innecesarias de la vida.


	El lector pensará que es difícil dar una definición científica rigurosa y más aún medir estas variables (especialmente las últimas cinco) pero es evidente que son indicadores clarísimos de cómo la gente vive su existencia y lo que obtiene de ella. Y en los países con más calidad de vida estas tasas se disparan, y lo hacen también cuando la calidad de vida aumenta. Seguramente lectores con más edad que yo recuerdan como la vida era más serena, menos amargada, más centrada y con menos preocupaciones estúpidas, hasta que llegó la calidad de vida.


	La incidencia de la depresión es más del 25% en países como Estados Unidos, Alemania, Noruega (países que están en el top 5 del índice de desarrollo humano) y también es notable en naciones como Francia o España, colocadas en la parte superior de ese mismo ranking. Un discurso análogo vale para la incidencia de trastornos psicológicos en general, el consumo de drogas y psicofármacos. En todos estos evidentísimos indicadores de malestar, los países con más calidad de vida ocupan las primeras posiciones.


	En Estados Unidos con su american way of life, paradigma del bienestar, más de la mitad de la población toma antidepresivos y otros medicamentos psicoactivos. Lo cual quiere decir que más de la mitad de la población no soporta la sociedad en que vive y la existencia que lleva, pues éste es evidentemente el significado del dato. En las naciones desarrolladas líderes en calidad de vida, el uso de antidepresivos aumenta continuamente y, por dar un dato aproximado como orden de magnitud, estamos en algo menos de una dosis diaria prescrita por cada diez habitantes.


	Evidentemente donde hay más calidad de vida, más gente hay que no soporta esa vida feliz y llena de calidad.


	Parece claro que el hombre necesita sentir que su existencia tiene significado, necesita algo más, o algo distinto, de lo que le propone la sociedad del bienestar bovino y el modelo de vida occidental. Necesita algo más que estos ideales pequeños y estas aspiraciones mediocres, que se encarnan en el discurso de la calidad de vida y en la visión del mundo implícita que hay detrás. Visión e ideales que expresan un individualismo total, en una sociedad desarticulada donde el objetivo es maximizar una pequeña felicidad privada, definida de manera cuidadosamente mezquina para rehuir todo horizonte superior, evitar todo aquello que pueda disturbar esta contabilidad miserable de placeres y dolores, felicidad e infelicidad. Con ello se termina por mutilar cualquier anhelo superior, se elimina la tragedia como la alegría, todo lo que pueda ser profundo y temible, todo lo que pueda amenazar con remover las aguas humanas.


	Y todo lo anterior, paradójicamente, a pesar del afán que hay en definir y perseguir científicamente, racionalmente la felicidad. Pero no es correcto decir a pesar de, porque este afán es exactamente la fuente de la infelicidad, es lo que impide que se alcance esta felicidad buscada, es la causa profunda de que el precio de mejorar las estadísticas de calidad de la vida sea la pérdida de sentido de esa vida, en un malestar extraordinario que un autoengaño continuo sigue llamando bienestar.


	Es una paradoja sólo en apariencia, o mejor dicho es una paradoja sólo para estupidez inteligente del racionalista, que piensa poder pesar y atrapar la vida con el instrumento de la razón. Aquí vemos operar una especie de principio de indeterminación, si así puedo expresarme, que hace imposible acotar y atrapar lo que se busca, porque el objeto escapa y cambia su naturaleza en cuanto hacemos ese movimiento. Una vez lo hemos aprehendido y aferrado con fuerza nos damos cuenta, una vez más, de que lo más importante se nos ha escapado, que lo hemos dejado fuera. No es por tanto paradoja, hablando en propiedad, sino expresión de ese quid incognoscible que será siempre inaferrable, no porque esté oculto sino porque está en su naturaleza no dejarse nunca definir y comprender en su totalidad.


	La calidad de vida, explícitamente o no, busca una existencia hipergarantizada, protegida, quiere expulsar el riesgo y la muerte. Se trata de un ideal de la vida domesticado, mediocre y cualitativamente inferior. En definitiva se trata de la vida del «último hombre» que Nietzsche supo describir con pocas, magistrales pinceladas en su Zarathustra.


	Es la vida del burgués metafísico por así decir, en el cual convergen idealmente el capitalismo y el marxismo, ambos vivitos y coleando hoy en día, aunque no lo parezca. Ambos alineados en su limitación de la existencia y el anhelo humano al horizonte material y económico.


	No se quiere la molestia del conocimiento, del compromiso, de la entrega y del ponerse en juego a sí mismo totalmente, sin reservas. Se solicita únicamente la distracción, de ahí el anormal desarrollo de la industria del entretenimiento. Triunfa el ideal de la vida privada, se difunden múltiples rasgos de la personalidad degenerativos, seniles, antivitales. Se quiere la seguridad a toda costa y el riesgo cero, horrible expresión que implica, lo comprendan o no sus defensores, vivir en una cárcel y reducir la vida a un recorrido sobre raíles fijados una vez por todas, eternamente iguales. Se alimenta una mentalidad profundamente conservadora y estática, desmovilizadora al extremo, en la aspiración a una existencia plana y sin sobresaltos, un equilibrio que es la ciénaga de la muerte del espíritu.


	Como podemos ver, se trata de valores, ambiciones, horizontes mentales y espirituales en verdad adecuados para quienes no tienen un lugar dentro de sí donde albergar los ideales fuertes y profundos, ni motivos para comprometerse y actuar, ninguna tarea a la cual sacrificar algo importante de sí mismos y de la propia vida.


	En resumen y quitándome la primera piedra del estómago, concluiré este primer Azote afirmando que la calidad de vida, este fetiche de nuestro tiempo, no es otra cosa que la filosofía de quien no tiene nada más importante que hacer en la vida que pasar por ella.


	 




 


	CENTROS DE OCIO


	Los antiguos romanos sabían distinguir el o t i u m del n e g o t i u m, colocando justamente el primero por encima del segundo. Hoy en día el ocio es sólo una rama del negocio.


	Aforismos del Oso


	 


	El ser capaz de llenar el ocio de una manera inteligente es el último resultado de la civilización.


	Bertrand Russell


	*


	Seguramente todos conocemos esos horribles lugares llamados centros de ocio que surgen por todas partes. Reconocibles fácilmente porque están todos cortados por el mismo patrón, inconfundibles en su irredimible mal gusto, en su ambiente y su estética –valga la palabra– kitsch, hortera, en el más puro estilo de Las Vegas, como sabemos capital mundial del juego y de la estética del dinero. No es un parecido casual, al contrario: lo exterior se corresponde siempre con lo interior y cualquier cosa, hasta lo más superficial, nos habla de lo más profundo, de lo que hay debajo. Este tipo particular de vulgaridad no se queda en lo estético y lo superficial, sino que nos habla bien claramente del ínfimo nivel de una sociedad donde el dinero es el valor clave y el dios supremo.


	Al fin y al cabo al centro de ocio se va a consumir, es decir a comprar; qué cosa en concreto importa poco. Su función es la de una fábrica de dinero como cualquier otra, y en este caso lo que se ordeña es el mercado del tiempo libre. En los grandes espacios vacíos estos lugares pueden expresar de la mejor manera su auténtica alma: allí donde había un descampado surgen en pocos meses grandes construcciones de plástico y materiales baratos, imitaciones de mármol y piedra, que son por cierto especialmente horrorosos cuando los diseñadores pretenden ser creativos y darle valores estéticos.


	Todo con un inconfundible aire artificial y postizo, porque efectivamente se trata de un no-lugar, un simple decorado para enmarcar el flujo de dinero en una dirección y el de productos de consumo en la otra.


	De consumo cultural se trata –feísima expresión donde las haya– pero con la particularidad de que no cualquier hecho cultural es apto, o igualmente bueno, para el mercado del tiempo libre. Es necesario que pertenezca al mundo de la pseudocultura de masas, superficial por su misma naturaleza, es decir debe ser algo que (por definición) pueda entrar y ser aceptado en todas partes; sólo así la mercancía cultural es adecuada a una concepción del mundo en que todo es mercado y nada hay fuera del mercado. De lo que se trata es de sacar a la venta una oferta prefabricada y de ínfimo nivel, homologada al mínimo común denominador del ciudadano global.


	Qué diferencia, a pesar de la etimología, con el otium en el sentido romano antiguo, que era el cultivo del espíritu y del carácter. En cambio el ocio en sentido actual no es más que rellenar el tiempo, o incluso matarlo, según una expresión terrible pero no por ello menos certera. Estas tres palabras, matar el tiempo, resumen la entera cultura del ocio y el vacío profundo que esconde.


	El mercado del entretenimiento es el gran protagonista de la vida interior del ciudadano moderno. No se sabe qué hacer con el propio tiempo. Y tampoco se sabe qué hacer con los niños, dicho sea de paso. De aquí la actitud tan difundida entre los padres y madres de hoy, afanados continuamente en ocupar el tiempo de los hijos con estupideces. Muchos de ellos, incluso, los llevan al centro comercial o al centro de ocio sólo para matar el tiempo que aún estaba vivo y (reconozcámosles quizá ese mérito) también para que no estén todo el día en casa enganchados a la telebasura, esa otra gran matadora de tiempo.


	Se necesita ocupar cada hora y cada minuto a cualquier precio, de manera casi desesperada porque existe una difundida incapacidad de estar solos con uno mismo, esto último clarísima señal de una sociedad neurótica y desequilibrada. Una ocupación del tiempo mecánica y casi compulsiva, lo cual delata que se trata de algo externo al hombre, que no le pertenece verdaderamente, que le hace descentrarse y girar en el vacío de una órbita inestable y sin sentido. 


	La gente ha siempre necesitado, evidentemente, momentos de ocio y esparcimiento. No sólo porque vivir es también esto, sino porque es algo necesario para el equilibrio interior y psíquico, como lo es el juego para los niños. Pero sin remontarnos a épocas antiguas y sin incomodar a los antiguos romanos y su otium, existe una diferencia abismal, macroscópica, entre un tipo de ocio tradicional, el que está ligado a una pertenencia y a una identidad precisas, que delimita el espacio al cual uno pertenece, contribuyendo de este modo a darle al ser humano un lugar en el mundo y en la vida, y por otra parte ese conjunto de actividades semicompulsivas con las que consumimos en nuestro tiempo libre.


	El ocio de hoy en día, pura lógica comercial y consumo como todo el resto, es una herramienta de ofuscación interior, por su carácter uniforme, mecánico y sin alma. También es por otra parte, de manera insidiosa, un importante medio de propaganda encubierta y de manipulación, a través del cual se va separando a las personas de sus raíces culturales y se van introduciendo en las mentes modas, comportamientos y actitudes que entran en nuestra cabeza tan suavemente como un gigantesco supositorio. Las vulgares y evidentes implicaciones de esta metáfora describen a la perfección lo que el sistema actual está haciendo con el ser humano. Con la diferencia de que este supositorio no es precisamente curativo.


	El mercado del ocio es una parte fundamental de todo este sistema, contribuye con todo su potencial de aturdimiento y manipulación. Lejos de ser algo inocente, todo ello está científicamente estudiado en un afán que podríamos llamar diabólico, para cerrar las vidas y las mentes de los seres humanos a cualquier valor superior, para hacerlas tan insípidas, banales y superficiales como sea posible.


	Este es el nuevo hombre que se prepara, el hombre hiperactivo y al mismo tiempo ocioso, el que cuando trabaja es un recurso, cuando no trabaja es un consumidor y por tanto sigue trabajando para el sistema aunque de manera diferente. Es el nuevo ser humano, reducido a un terminal de entrada y salida de dinero, el que vemos deambular tristemente por centros comerciales y centros de ocio. En definitiva es el último hombre que Nietzsche supo anticipar hace más de un siglo.


	 




 


	ENTRETENIMIENTO


	Sólo necesita matar el tiempo quien es incapaz de hacerlo vivir, porque él mismo está muerto por dentro.


	Aforismos del Oso


	 


	Todo rueda hacia la muerte, pero sólo lo carente de valor hacia la nada.


	Nicolás Gómez Dávila


	*


	Estamos ante un fenómeno bastante notable, cuando consideramos la industria del entretenimiento. Y es que, como apunté en el final del Azote anterior, el sistema de vida que nos hemos construido ha logrado una difícil cuadratura del círculo: que la gente trabaje no sólo durante su jornada regular, como lo ha hecho siempre, sino que también después, en el tiempo libre, siga trabajando para el sistema de otra manera: es decir consumiendo, y especialmente consumiendo entretenimiento.


	De esta manera se devora el tiempo de las personas por partida doble: en primer lugar con el trabajo que nunca es suficiente, porque nunca es suficiente el dinero ante la multiplicación de las necesidades y exigencias falsas; en segundo lugar se devora con la industria del entretenimiento. Se ha logrado dividir el día en dos jornadas laborales, el año en dos períodos productivos. En el primero la gente trabaja afanándose para ganar cuanto más dinero posible, en el segundo trabaja de la otra manera para el sistema consumiendo bienes y entretenimiento, gastando el dinero que ha recibido en la primera fase.


	Así el círculo se cierra y el tiempo se las personas es consumido. Tampoco cabía esperar otra cosa porque el tiempo no ocupado es un mercado virgen, es decir un vacío que se debe ocupar, y por cierto con malas hierbas, dicho sea de paso. Atrás quedaron los tiempos del ocio aristocrático y el ocio plebeyo, en que el tiempo no ocupado era una riqueza, un jardín cultivado con las simientes y el arte de que cada uno era capaz. Llegó el burgués y para él era simplemente un terreno no explotado, que había que medir y poner en explotación. Nada de rosas y flores bellas pero improductivas: el dinero manda y la tierra debe producir. El tiempo libre debe generar riqueza, se debe medir en dinero y no vale para nada si no es un negocio.


	Así el burgués echó a patadas al aristócrata y al hombre del pueblo que tenían sus ocios improductivos, y afirmó que el ocio debía ser negocio. Plantó la semilla de Mammón y donde antes había rosas, jazmines, pensamientos, nacieron las plantas del dinero y mataron a todas las demás.


	Desde entonces la preocupación de los hombres fue matar el tiempo, porque ya no eran capaces de vivir dentro del tiempo. Y lo hicieron poniéndose a consumir en sus ratos no ocupados. Viéronse vaciados en la vida, en los valores, prisioneros de una inteligencia que satisface todo racionalmente y lo esteriliza todo espiritualmente, en la necesidad de ocupar el tiempo que no sabían utilizar de otra manera. De ahí nació su exigencia de matar el tiempo, la expresión clave que aparece teñida de un horror sutil no apenas comenzamos a intuir su significado auténtico.


	El entretenimiento es una necesidad humana real, como el ocio es fuente de civilización y cultura, pero cuando el dinero se hace amo y señor, todo lo demás se convierte en industria y negocio. Incluido naturalmente el entretenimiento, que por otra parte nunca es un hecho puramente económico, sino también vehículo de expresión de cierta mentalidad y de ciertos contenidos. Una herramienta de propaganda ideológica encubierta y también de control social, a través de la cual el sistema difunde los comportamientos en los cuales se basa su dominio.


	En mayor medida que en ninguna época pasada, hoy lo que importa en realidad no son las ideas que las personas afirmen profesar. Estas ideas se quedan en un cajón aparte. Lo que cuenta son los comportamientos y el estilo de vida, a través de los cuales se expresa la adhesión al sistema. El verdadero acto de pertenencia e identificación no es depositar el voto sino consumir, entretenerse en el tiempo libre de la manera en que el sistema nos lo pide.


	La industria del entretenimiento, además, es un anestésico para cubrir malamente el vacío de la existencia moderna. Su carácter es cada vez más embrutecedor, cada año que pasa sus mensajes más pobres y miserables, su contenido más insignificante; y ello es lógico porque no es su función transmitir algo que sea profundo, elevado, enriquecedor. Se trata al contrario de embrutecer y hacer olvidar el vacío sobre el que se camina. Además el contenido no es sólo pobrísimo, sino cada vez más puramente comercial: el entretenimiento tiene su punto focal en la publicidad, a la cual se subordina el contenido. Muchos programas de televisión no son nada más que un relleno infame entre una tirada de anuncios publicitarios y la siguiente, con la cantidad de relleno cuidadosamente medida, para que no sea más de la que el público puede soportar y se siga tragando los anuncios.


	Los mensajes transmitidos por la industria del entretenimiento, son totalmente perniciosos y degenerativos: la línea seguida casi sin excepción es la de debilitar al ser humano, hacerlo dependiente y destruir cualquier disciplina, cualquier forma interior, límite y capacidad de autocontrol, cualquier conato de interioridad y profundidad, en favor de la imagen, el fácil efecto y la superficialidad. Todo es decorado y espectáculo, nada es realidad auténtica, densa, con cuerpo y solidez. Todo es fluido e intercambiable como el pensamiento líquido del hombre fabricado por esta industria, amamantado desde la más tierna edad por esta nodriza venenosa.


	En esta caída de nivel de la industria del entretenimiento, es fundamental su carácter de industria de masas, como algo que deba llegar a todos y ser aceptado por todos. Lo que todos tenemos en común es lo menos diferenciado y elevado que hay en el ser humano, es lo más básico y elemental. Llegar a todo el mundo supone eliminar todo aquello que pueda excluir a alguien, es decir todo aquello que represente una diferencia cualitativa, que sea propia de algunos y no de otros. Ahora bien, nuestra verdadera casa interior, como individuos, como familias, comunidades, pueblos y naciones, está en lo que nos pertenece a nosotros y no a los demás; es ahí donde somos más ricos, donde somos nosotros mismos y donde alcanzamos la nobleza y la plenitud, donde nos elevamos.


	La cultura de masas corta todo esto de raíz, nos aplana en lo que todos tenemos en común para vender su producto de manera indiferente a cualquiera. Un producto que se vende mejor cuanto más embotada tenemos la sensibilidad, el gusto y el sentido de la identidad. Por eso la cultura de masas y la industria del entretenimiento nos embrutecen; nos deben necesariamente embrutecer porque está en su íntima naturaleza y razón de ser.


	El entretenimiento actual, a diferencia de otras épocas y por causa sobre todo de la tecnología, es totalmente solipsista: su máxima expresión es la figura del solitario delante de la pantalla. Socialmente es disgregador, a nivel político es desmovilizador, disolutivo a nivel personal e interior. Fomenta la pasividad y la caída en un estado de atontamiento obtuso, empuja hacia el auto-abandono en una especie de hipnosis, una condición en la que el ser humano es más vulnerable a las sugestiones y voluntades externas.


	Saltan a la vista en todo este mundo, omnipresentes, la vacuidad y la frivolidad, la atmósfera de falsa alegría, para la que calza perfectamente la expresión nihilismo alegre que alguien ha acuñado. Una falsa alegría que revela su naturaleza en su carácter compulsivo, que es visualmente evidente en los rostros y las sonrisas estereotipadas de los falsamente alegres; es suficiente que dejen de entretenerse y tomar sus drogas o sus anestésicos, durante un solo momento, para que pierdan el equilibrio y caigan en el vacío que siempre han llevado dentro de sí.


	En el entretenimiento actual todo suena irremediablemente falso, hecho en serie y con un carácter de «producto fabricado». Existen doctrinas que defienden que toda obra de arte y toda cultura es producto fabricado. Esta es una línea de pensamiento del llamado marxismo cultural que dio sus primeros pasos con la Escuela de Frankfurt y pensadores como Adorno, que era el que más se ocupó de estética. Encontraremos una y otra vez esta corriente de ideas en la raíz de los fenómenos degenerativos del mundo actual, como una mala semilla que genera una descendencia tenaz y venenosa. En lo tocante a la obra de arte y la cultura, planteada la cuestión de si es o no un producto fabricado, en esto como en muchas otras cosas, los marxistas culturales por una parte no tenían y por otra han tenido razón.


	No tenían razón en el mundo elevado y noble que odiaban, porque el arte auténtico y la cultura no son productos fabricados. Pero han tenido razón en el mundo bajo y ordinario que han creado, pues el aire que se respira hoy en día en el arte, la cultura, el pensamiento y el gusto es el aire envenenado que ellos han traído como maestros. Cada vez más son los productos generados en serie, por procedimientos establecidos y especialistas, como se diseña cualquier otro artículo de consumo. No se trata ya de dar forma a una obra que pretenda transmitir un contenido, sino de generar, efectivamente, un producto entregado por una especie de cadena de montaje.


	Las posiciones de esta ideología que pretende asimilar la obra de arte genuina a simples producciones, que establece el carácter fabricado de toda la producción cultural, son formalmente defendibles, qué duda cabe. Si nos empeñamos, es ciertamente posible considerar la obra de arte desde este punto de vista, como también se puede considerar un libro como un montón de palabras y una obra musical como un montón de notas; uno puede decir esto, efectivamente, pero de una manera puramente formal que no significa nada y se queda en el aspecto puramente material, superficial de las cosas.


	Sin embargo, apenas se consigue penetrar sólo un poco en el recinto del arte verdadero, atisbar algo de su significado más allá de la forma, la aberrante posición de que el arte es un producto, un mercado o pero aún una marca comercial es insostenible. Vistas las cosas en su justa perspectiva, el resultado comercial, el aspecto económico, no es más que la condición material; representa lo accesorio, lo que está en la periferia y como contorno respecto al verdadero sentido de las cosas.


	Sin embargo, lo que es falso en general para las más elevadas expresiones del espíritu humano, es verdadero en la práctica concreta de la industria del entretenimiento. Estos deleznables rasgos de producto en serie y fabricado son su pan cotidiano y su misma esencia. Características que además se exasperan con los efectos especiales y la cada vez más utilizada fabricación por ordenador, que conllevan la disminución del elemento humano y la anulación de las habilidades, el talento y la personalidad, cuyo lugar es cada vez más limitado. En el cine, en la TV, en la música, estas prácticas dominantes de fabricación computarizada son la imagen más elocuente de una tendencia que encarna, en su sentido más puro, el espíritu de la sociedad del entretenimiento cuando desarrolla hasta el final sus lógicas internas.


	Toda la concepción corriente del arte y la cultura está compenetrada íntimamente con la religión del dinero, y desemboca fatalmente en la nivelación de la cual el símbolo es la industria del entretenimiento. El hecho comercial y mercantil está en el mismo corazón de esta mutilación cultural, pues los contenidos transmitidos se dirigen constantemente a reforzar la mentalidad economicista en las personas, para hacerles ver el mundo a través del interés material, el dinero y la economía.


	El tipo de sociedad y de ser humano al que quieren dar forma los amos del entretenimiento está muy claro para quien quiera ver: contemplamos su imagen en la miseria absoluta de los modelos propuestos, en la degradación de las costumbres y los comportamientos, en la destrucción de todo lo que pueda elevar al ser humano, darle una base para resistir a su parte inferior que siempre lo quiere arrastrar hacia abajo. Sistemáticamente se fomenta la degradación y la suciedad, lo bajo y lo abyecto (como será evidente considerando los contenidos de la telebasura, otro de los Azotes).


	El carácter miserable de quienes controlan estos contenidos y dirigen desde la sombra el proyecto cultural y de ingeniería social no necesita ser subrayado ulteriormente, porque su infame acción está ante la vista de todos. Estos maestros ocultos forman una auténtica casta de apólogos de la degeneración humana, que han infectado el mundo entero, cuya máxima aspiración es ennegrecer y llenar de hollín los corazones de todos para que sean igual que los suyos.


	Concluyendo ya, el mejor símbolo de la sociedad del espectáculo, que nos permite penetrar en su significado, es la falsedad del montaje televisivo y cinematográfico, donde la imagen montada se hace pasar por realidad y es totalmente diferente del mundo verdadero. Y hay en esto una diferencia fundamental respecto a la representación teatral, que es mucho más verdadera, por el simple motivo de que no pretende montar una imagen haciéndola pasar por realidad, sino sólo representarla. La televisión y el cine son mendaces, por su propia naturaleza, muchísimo más que el teatro.


	Nada es auténtico y genuino en el mundo del entretenimiento, todo es espectáculo y decorado, todo es negocio y se valora en dinero, todo es fabricado y medido. Estos son los rasgos de la sociedad del entretenimiento y por cierto también, en verdad, las líneas que definen la psicología de cierto tipo humano, el genuino hombre moderno o posmoderno, el patrón según el cual se nos quiere cortar a todos.
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	TURISMO DE MASAS


	Pensábamos que lo peor era el turista medio, que piensa haber estado en un lugar porque ha sacado fotos y tomado vídeos, hasta que llegaron los del «selfie» con el palito de espaldas a los monumentos.


	Aforismos del Oso


	 


	El mundo por el cual valdría la pena viajar ya no existe sino en los viejos libros de viajes.


	El bárbaro sólo destruye. El turista profana.


	Nicolás Gómez Dávila


	*


	Como una marabunta destructora, los turistas invaden el mundo. Como en la minería y la extracción de recursos naturales, que excava la tierra y la abre en canal para construir manantiales de dinero fresco, el desarrollo turístico trabaja para abrir, en el paisaje cultural y en el paisaje físico, sus manantiales de dinero que están allí como un recurso natural. Y al igual que la minería el turismo devasta el paisaje, a nivel menos aparente pero más profundo.


	La fealdad del paisaje minero es evidente y es para todos comprensible; en cambio la fealdad del paisaje humano, físico, cultural creado por la minería cultural del turismo de masas es menos perceptible. Incluso puede ser hermosa, esta destrucción, para un gusto embrutecido por el culto del dinero y el bienestar. Es lo que tiene una mentalidad conformada enteramente por lo económico, lo material y lo utilitario: que pervierte el gusto y el criterio, no siendo ni siquiera capaz de ver la propia degradación.


	El turista típico asume muchas formas pero siempre, en el fondo, lo caracteriza una curiosa contradicción que lleva consigo dondequiera que vaya: acostumbrado a su mundo de bienestar y comodidad, para él viajar y conocer lugares exóticos es llevar ese mundo, el suyo, a todos los rincones del globo, sentirse como en su casa y rodeado de todos los lujos y vulgaridades a que está acostumbrado. Quizá, sí, con un poco de color local y con algo de comida pseudotípica del lugar; todo ello no será demasiado auténtico pero sí lo suficiente para que considere que conoce otras culturas. Y desde luego siempre preparado para lamentarse y berrear si algo no funciona como es debido, si algo le recuerda que está en otro ambiente y no en un parque temático…


	La contradicción de que hablaba antes es precisamente esta: necesita un lugar diverso para evadirse de una vida, monótona y en el fondo sin sentido, típica de la sociedad actual con sus insignificantes recetas para la felicidad; pero al mismo tiempo necesita tener cerca ese mismo mundo al que está acostumbrado porque es dependiente, rígido en la mente y en los comportamientos, malcriado e incapaz de adaptarse. El mismo espectáculo de los turistas quejándose por cualquier cosa, frecuentísimo, ya nos hace dudar seriamente de que realmente se estén divirtiendo en su turismo y en sus días para recargar las pilas. Nos preguntamos si, en cambio –como en el resto de la vida cotidiana– no se trata simplemente del mismo, eterno malestar a flor de piel malamente enmascarado por el consumo, la industria del entretenimiento y el mercado de la felicidad.


	La misma expresión recargar las pilas es el mejor símbolo del horror existencial de un tiempo libre –el tiempo de esparcimiento, el ocio– que lejos de ser un tiempo de libertad interior y de realización se convierte en un mero período de reposo y mantenimiento, para un ser humano asimilado a una máquina y que, efectivamente, cada vez más asume interiormente este carácter mecánico.


	Con todo, el turista medio está dispuesto a soportar de todos modos alguna incomodidad (hasta cierto punto) y algún sacrificio de tiempo y fatiga para consumir su turismo, en un lugar similar a mil otros lugares y en medio de una multitud de seres móviles como él. Hay muchos tipos de turismo y cada uno es vulgar a su manera, aunque ciertas veces la zafiedad explota de manera prepotente, como podemos comprobar observándolos con atención. Baste pensar al turismo de borrachera y precios irrisorios, que atraen a una masa humana cuya única aspiración es vomitar (muchas veces en sentido literal) su vulgaridad en localidades costeras… turismo masivo de playa y costa, con playas atestadas, comederos deleznables y atestados, noches estruendosas y atestadas… turismo sexual que convierte el mundo en un burdel para satisfacer las necesidades sexuales de pederastas, pedófilos, amargados o simplemente hombres y mujeres normales que son incapaces de soportarse mutuamente, como cada vez sucede más en las sociedades del bienestar, y van a miles de kilómetros de distancia para copular a buen mercado.


	El intento desesperado de escapar a la falta de sentido de la vida actual, a las frustraciones y a la infelicidad profunda que están siempre al acecho, se resuelve en un nihilismo de fondo, profundo, que sólo hace soportable el constante aturdimiento y el engaño de los expertos, cuya inagotable fantasía no deja de encontrar falsas razones y coartadas fáciles para todo.


	El turista, cuando va al extranjero, normalmente tiene un poder adquisitivo superior a los habitantes del sitio turistizado y a quienes usualmente ve, en esencia, como indígenas; a veces esto es incluso un reclamo turístico explícito, como en los viajes para ver la pobreza. Pero más importante que las sensaciones subjetivas del turista son las destrucciones provocadas por el turismo de masas. Destrucciones a nivel físico con el impacto sobre el ambiente y el paisaje, devastación de las costas convertidas en una ininterrumpida colada de cemento. Devastación de las montañas vulgarizadas para que pueda profanarlas la masificación la cual, incapaz de llegar más allá de medio kilómetro de su vehículo, exige comodidades, instalaciones que lleven la ciudad a la montaña y conviertan a ésta en un suburbio más de la ciudad.


	Es experiencia común que cualquier lugar hermoso deja de serlo cuando llega la marabunta turística, cuando se convierte en algo conocido, cuando entra en los circuitos y recibe la atención de las hordas ciudadanas.


	Pero las destrucciones a nivel mental y espiritual son igualmente profundas. Se recuperan grotescamente simulacros de tradiciones para uso y consumo del turista, todo se vuelve mercancía y artículo de comercio. En nombre del dinero que mana con el turismo, un paisaje humano, físico y cultural que tenía una identidad se nivela y apisona para ser transformado en un manantial de dinero. Se deforman las mentalidades y todo se pasa a considerar y medir según su valor económico.


	Todo lo que vende el turismo de masas tiene pegado el carácter de falsedad y de producto. Folklore, tradiciones populares, rusticidad, cultura. Todo se debe convertir en ocasión de beneficio, se vende el acceso a los símbolos y testimonios de la cultura. Iglesias, murallas, monumentos, se sustraen al disfrute de la colectividad y entran en la oferta de mercado del turismo, lo que separa aún más la vida cotidiana y los escasos residuos de la propia cultura, convertidos en un parque temático, pequeñas islas de entretenimiento en una realidad cada vez más homologada y uniforme.


	Y exactamente esto es lo que quiere el turista, el clase-media planetario que va poco a poco imponiéndose como clase única: quiere encontrar por todas partes la misma insignificancia que lleva dentro, quiere estar en su casa en cualquier lugar, con algunas pequeñas manchas de color para consumir su ocio.


	Pero nunca le será aceptable la existencia de realidades de verdad diferentes, sólo aceptará parques temáticos.


	Traerá su mentalidad homologada detrás de ellos, arrastrará su casa mental a cuestas, y naturalmente –poderoso caballero es Don Dinero, ahora como en el siglo XVII– transformará todo el mundo según ese patrón. El turismo de masas homologa el mundo, nivela las diferencias, exige una preparación del terreno que elimine los árboles y sus raíces, las piedras, los desniveles, todo lo que estorbe a la construcción de la fábrica del dinero.


	Grotesco es ver masas de turistas que se mueven bestialmente para ir a un sitio perfectamente análogo a cualquier otro en un mundo donde hoteles, comidas, resort, todo se vuelve globalizado y esencialmente idéntico. Lamentable es ver la posibilidad de cualquier experiencia agradable arruinada por las masas humanas que se mueven como ganado y no entienden ni viven auténticamente nada. Aun cuando quieran hacer un turismo de calidad, que no se sabe muy bien lo que es por cierto.


	Ninguna calidad ni experiencia profunda es posible, allá donde la experiencia se vuelve industria y consumo. La grotesca expresión consumo cultural condensa de la mejor manera este contrasentido.


	Museos en los que es imposible gozar en serenidad de la vista de un cuadro, si ha tenido la mala suerte de ser famoso y señalado como una obra que hay que ver. Naturaleza de la cual es imposible escuchar su mensaje, enmudecido frente a las comitivas. Mar que ha perdido ya cualquier valor estético: superada la alfombra de cemento y construcciones espantosas que hay que atravesar para llegar a él, hallamos una alfombra humana untada de aceite y crema solar que cubre la arena y el mar.


	Digámoslo francamente, en realidad el más sincero y auténtico turismo, el que corresponde más verdaderamente al alma del turismo es el de borrachera, playa, comilonas y orgías. Aquí lo vemos y tocamos en toda su vulgaridad, sin tapujos ni pudores, aquí el turista expresa su íntima aspiración de la manera más honesta y genuina.


	Solamente una humanidad embrutecida puede seguir gozando de este turismo masificado, en el cual la calidad «turística» real ha desaparecido hace tiempo. Lo que queda es el aspecto cuasi compulsivo, como un aspecto más del consumo, el status symbol de quien ha estado allí y se ha tomado sus vacaciones… un poco para convencerse sí mismo de que lo ha pasado en grande, un poco para exhibirlo ante los demás. Son elocuentes las ridículas camisetas del «yo estuve allí», como las no menos absurdas toneladas de fotos y vídeos que parecen el principal objeto y motivo de gozo, más que la visita en sí.


	Después de todo esto, se vuelve a casa y la «depresión postvacacional» pone la última, estúpida guinda sobre la torta de todo este sinsentido.


	Como caso típico del efecto del turismo y del deseo de convertir cualquier valor en monetario, de turistizar todo, mencionaré el ejemplo de cierto pueblo español en el que había un gran roble famoso por su edad. Era, y supongo que sigue siendo, una atracción del pueblo, recibía visitantes de muchos lugares. Pero a un cierto punto el alcalde decidió que había que sacarle partido al lugar y mandó construir un muro alrededor del árbol para hacer pagar la entrada a quien quisiera verlo. Naturalmente el árbol perdió con ello todo el encanto que pudiera tener. El alcalde logró con su avaricia destrozar el paraje, pero la gente siguió yendo a verlo de todos modos, mostrando así su falta de criterio y sensibilidad, mientras que la respuesta adecuada habría sido dejar de ir para que el alcalde se comiera con patatas el aborto que había ideado.


	Probablemente el lugar seguirá estando muy frecuentado, incluso más que antes, porque ya es famoso y turístico. Apuesto también a que el zote se sentirá orgulloso y los visitantes del aborto edificados, por esta inmersión en la naturaleza y el simbolismo forestal.


	Los ejemplos de lugares turistizados están por todas partes y en cada uno de ellos el proceso ha echado a perder lo mejor de esos lugares. El Everest se ha convertido en un vertedero con un campamento base de cientos de personas y multitudes impúdicas que no conservan ya nada del espíritu del montañero. Famosos jardines Zen en Japón, cuya misma filosofía y sentido es la contemplación en silencio y la meditación, pululan de gente que ha leído en una guía que son sitios que hay que visitar: gente yendo y viniendo, importunando, sacando necias fotografías y hablando. En este caso límite todo el interés y la gracia de los jardines Zen, su mismo significado, se pierden por el solo hecho de haberse convertido en lugar turístico, porque le han colgado el sambenito de lugar imprescindible que hay que visitar. Pero como es del todo evidente (menos para un bruto) si no se pueden contemplar de la manera adecuada, si no podemos apreciar y vivir sus significados interiores, los jardines Zen no son nada más que un montón de arena rastrillada con cuatro piedras.


	Venecia es otro caso límite, atestada con hordas de turistas que bloquean las calles y ya no caben en ellas; imposible cualquier recogimiento y apreciación de lo que una vez fue la Serenissima. Empaparse de Venecia está fuera de cuestión, lo único que se puede hacer es empaparse de agua sucia y ser atracado de forma legal por los venecianos, que ordeñan a fondo la vaca del turismo y dentro de sí desprecian profundamente al turista.


	Las ferias rurales, el disfrute de la naturaleza, dondequiera que posemos la mirada hallaremos el mismo espectáculo lamentable. No hay más que ver lo que le pasa a cualquier paraje hermoso cuando empiezan a llamarlo polo de dinamización turística.


	El turista piensa que llega a conocer algo, pero lo que «conoce» no es más que un simulacro preparado. Ni podría ser de otra manera porque en definitiva el turismo es totalmente destructivo para las identidades, las culturas y las tradiciones, que reduce a espectáculo y comercio. De manera inevitable el interés económico, el poder del dinero, es tan fuerte que predomina sobre cualquier otra consideración. La fenomenal fuerza de atracción de los beneficios barre con todo y cualquier cosa que no entre en la lógica del lucro, más aún si se opone a ella, debe ceder.


	El dinero es el combustible de la doble apisonadora que es el turismo de masas. Por un lado apisona en su manera de uniformizar todo para convertirlo en una oferta vendible en el mercado, a un público que en esencia quiere siempre el mismo producto. Por otro lado apisona ocupando los espacios mentales y difundiendo la ideología del culto del dinero, con todo su poder destructivo y corrosivo sobre los espíritus, auténtico caballo de Troya de la degeneración economicista y materialista que se expande por el mundo.


	 


	 




 


	CIRUGÍA ESTÉTICA


	Detrás de un cuerpo de plástico hay siempre una mente de plástico.


	Aforismos del Oso


	 


	Las facciones de la persona madura son contienen la verdad, mientras que la máscara detrás de la cual se esconde un rostro tratado con la cirugía es una falsificación.


	Umberto Galimberti


	 


	El pulso de la sociedad


	 


	2012 – 2016


	Estados Unidos: Un joven de 32 años se ha sometido ya a 32 operaciones quirúrgicas para parecerse a un muñeco


	Japón: Una joven gasta más de 100.000 dólares en cirugías para parecerse a una muñeca francesa


	Filipinas: Un filipino se ha operado 26 veces para parecerse a Superman


	Mundo: Cada vez más hombres recurren a la cirugía estética.


	La degeneración del varón progresa a pasos agigantados.


	*


	Hay una ley no escrita pero implacable, según la cual lo que más dinero mueve es precisamente todo aquello que va al encuentro de los vicios y debilidades humanas, todo aquello que tiende a volver al hombre más dependiente, más superficial y menos dueño de sí mismo. Es como si el dinero fuese un fluido que es atraído por los vicios humanos y por todo aquello que es artificial, inauténtico, apariencia. El dinero acude a la parte peor del hombre bajo una llamada irresistible, la empapa y la hace hincharse desmedidamente; en cambio huye de todo aquello que es profundo y genuino, de todo lo que hace al hombre más libre y señor de sí mismo.


	Este principio lo podemos observar en múltiples campos; por ejemplo la práctica exhibicionista y comercial del deporte mueve cifras enormes, pero no así el deporte practicado como educación del cuerpo y de la mente; los gurús de la autoayuda y las filosofías orientales a buen mercado se hacen de oro, pero desde luego no encontraremos nadando en dinero a quienes de verdad practican seriamente tales doctrinas; el mercado floreciente de la autoayuda rebosa de libros inútiles y absurdos, pero los libros que de verdad nos ayudarán no los debemos buscar entre best sellers; la telebasura de vocingleros y payasos sin gracia está regada con un río de dinero, pero ese mismo río se mantendrá alejado de quien tiene verdaderamente algo que decir; prospera el negocio de las dietas, los personal trainers y las máquinas que estrujan o estimulan eléctricamente músculo y michelines grasientos para adelgazar, pero no existe negocio en construir un estilo de vida y unas cualidades personales que hagan todo ello innecesario; el mismo mercado de la insatisfacción compulsiva (es decir la oferta de productos para encontrar la felicidad) en sus múltiples formas mueve cifras considerables, pero el desarrollo de una actitud de vida serena y centrada, que nos permita evitar aquella búsqueda ansiosa de sucedáneos de la felicidad, no hará ganar dinero a nadie.


	Es inútil seguir añadiendo ejemplos. El dinero, en resumen, se pega a lo que es insustancial e inauténtico, mientras resbala sobre lo que es genuino, profundo y verdadero. Y no hay mejor ejemplo de esto que la cirugía estética.


	Naturalmente no hablo de la cirugía plástica que tiene un motivo médico, como puede ser una enfermedad o un accidente, sino de la que tiene como único objeto la «mejora» quirúrgica del cuerpo, o mejor dicho de su apariencia. Negocio de la apariencia y la vanidad en su estado más puro, hoy estas prácticas están de moda y difundidas en todo el mundo, moviendo un volumen de negocio impresionante. Todos quieren cirugía estética. En ciertos países suramericanos, por ejemplo, la norma es que cualquier mujer que se lo pueda permitir esté operada, pero a menudo tampoco renuncian a ello quienes no se lo pueden permitir, cayendo en manos de auténticos bandidos del bisturí y por cierto corriendo graves riesgos.


	Se remodela el abdomen con la abdominoplastia, se rellena el cuerpo con silicona para aumentar los pechos o sacar culito respingón, se reforma la nariz con la rinoplastia (Ojalá viviera Cyrano de Bergerac para atravesar de una estocada a estos mejoradores de las narices); se extraen con la liposucción las masas grasientas acumuladas bajo la piel; la otoplastia hace desaparecer las orejas de soplillo; el body lifting remodela el contorno del tronco para disimular la forma de silla de oficina o de sillón que va tomando el cuerpo de muchos con el tiempo; se rejuvenecen los párpados con la blefaroplastia; se quema la piel con el peeling para ocultar los signos dejados por los años, se la estira cuando está arrugada; se implantan cabellos cuando la piel del cráneo comienza a reflejar la luz incidente; se aumenta o reduce el mentón con la mentoplastia, imagino que para parecer menos bruto o viceversa para sacar mandíbula volitiva; se inyecta la toxina del botulismo (Botox), potente inhibidor de los músculos, para que no salgan las arrugas en la piel producidas por las contracciones musculares.


	Para terminar esta muy incompleta reseña hay, en fin, quien en vez de dedicarse a la cara o a las partes más o menos visibles, se aumenta el pene, se rejuvenece los labios de la vagina, se tatúa o remodela el ano, evidentemente proclamando de esta manera cuál es su verdadero rostro.


	El resultado de todas estas perrerías científicamente perpetradas, de este ensañamiento y maltrato al propio cuerpo, es en el mejor de los casos, efectivamente una mejora estética, aunque siempre con cierto aire de ordinariez y chabacanería. Esto no sorprende sabiendo de dónde vienen los actuales cánones adocenados de belleza: el cine, los culebrones, la televisión, la jet set…es decir el manual operativo e ilustrado de la ordinariez y la falta de gusto. Pero aunque el resultado fuera el físico de la Venus de Milo (con brazos) quedaría siempre un residuo de vulgaridad que tiene su origen en una razón de fondo: el carácter forzado, postizo y falto de armonía con el resto de la persona.


	Lo anterior en el mejor de los casos. En el peor de los casos, como es bien sabido y muestran conocidos personajes, el abuso de cirugía estética puede llevar a resultados que van desde lo grotesco a lo horripilante. Es un auténtico, moderno bestiario, que aun tratándose de casos extremos representa perfectamente a una sociedad desquiciada.


	Un chico que se hace más de cincuenta operaciones para parecerse a Ken, el novio de la famosa muñeca-zorra Barbie, una chica que para parecerse a la misma Barbie se opera a repetición; ambos con resultados espeluznantes. Mujeres que aspiran tener la apariencia de una u otra estrella del cine y se gastan un dineral en perseguir este espejismo. Una que se quiere parecer a Nefertiti (parece que la belleza clásica no pasa de moda); otra con menos ínfulas culturales toma como modelo el dibujo animado de Jessica Rabbit, de la famosa película ochentera Quien engañó a Roger Rabbit. Una mujer en algún lugar de Asia desea la apariencia de la ex-mujer de su marido, exhibiendo ante el mundo un retorcimiento mental digno de un relato de Edgar Allan Poe.


	Recordemos el caso de Michael Jackson, que teniéndolo todo se arruinó él solito la existencia terminando en un estado monstruoso y lamentable; pero es que también hay gente que se opera para parecerse a él. Encontramos rebuscando en este mundillo también el caso de un individuo que tenía el objetivo de asemejar a un diablo. ¿Un diablo, quizá, como los que aparecen en la pinturas del Bosco o en el gran arte sacro? Si fuera así estaría en parte excusado (la fascinación del mal, el espíritu faustiano y todo eso) pero no es oro todo lo que reluce: con infinita decepción nos enteramos de que lo que quería era parecerse a un vulgarísimo y adocenado demonio de película horror barata.


	Por doquier mujeres muy jóvenes o incluso adolescentes se operan. Incluso hay madres que creen hacer el bien de sus hijas regalándoles operaciones, en cuanto tienen la edad legal para ello.


	La gran masa de los consumidores de cirugía estética no llega a estos extremos, es verdad, pero sólo porque se quedan a mitad de camino. Lo que quiero decir es que no existe una neta línea divisoria entre los esperpentos mencionados, muchos de ellos probablemente con problemas psicológicos, y la generalidad de consumidores normales, con sus labios rellenos, tetas de silicona, piel estirada como el cuero de un tambor, implantes capilares y todo el restante arsenal de horrores. Hay sólo diferencias de grado en un ambiente de enajenación mental colectiva, en un mundo de superficialidad, de vanidad, de falsedad y de apariencia.


	Si acaso, podemos decir que precisamente los esperpentos y los casos extremos son los que de verdad viven hasta el fondo el espíritu de la cirugía estética; ellos y sólo ellos son quienes lo han entendido plenamente y asumen en sí mismos, hasta el final, todo su significado. Ellos son los habitantes de un mundo nuevo, un jardín de plástico y silicona regado por el dinero, diseñado y esculpido por técnicos y profesionales, que sin embargo no logran nada más que una caricatura penosa de los cuerpos verdaderos de carne y sangre, esculpidos y formados por las fuerzas de la naturaleza, de la voluntad y de la vida.


	Precisamente éste es el núcleo de la cuestión y el fondo de todo lo que hay de equivocado en todo ese mundo. Se delega la propia apariencia en vez de asumirla, lo cual significa mentir en un sentido profundo. Pues el cuerpo pasa de ser un espejo de la existencia y del interior de la persona, a convertirse en una fachada artificial, sin armonía ni correspondencia con las cualidades del carácter, sin que la apariencia exterior sea legible como signo y sin que tenga relación con quién es esa persona realmente. En vez del lenguaje del cuerpo y la expresión fisiognómica, a través de los cuales habla la vida y el carácter de cada individuo, revelándonos su naturaleza, tenemos la máscara inmóvil que ha perdido todo contacto real con el sujeto que hay detrás. El Botox como paralizante muscular es todo un símbolo.


	Se busca la solución más fácil aunque sea falsa, engañándose en la creencia de que sea suficiente el dinero para obtener el mismo resultado al que llega el proceso lento y fatigoso de forjar el propio cuerpo, usando como bisturí únicamente la propia voluntad.


	Admitiendo que esto tenga en realidad tanta importancia, si de verdad esto es lo que se quiere, mejorar el cuerpo estéticamente (según una dada estética). Porque no está escrito en ninguna parte que la apariencia física sea el secreto de la felicidad o de la autoestima, por usar una palabra fetiche de nuestro tiempo. Muy al contrario, las mejoras en el aspecto físico, corporal, si no hemos trabajado y no nos hemos esforzado para lograrlas no nos pertenecen realmente, serán siempre algo postizo, que está como pegado a nosotros. 


	Si uno es incapaz de vivir con el propio cuerpo, si uno no sabe envejecer o aceptarse con dignidad, el problema no está en la nariz o en las orejas o en los glúteos o en las arrugas, sino en la cabeza. Por muy importante que se considere la apariencia física, el camino fácil de la cirugía estética es mendaz porque no toca el problema principal, que es la falta de personalidad. Esto es precisamente lo que implica esa búsqueda ansiosa de modelos exteriores, y el resultado de ello es que la máscara que nos hemos construido, no encontrando hacia dentro la resistencia de una verdadera personalidad y una seguridad en sí mismo, de alguna manera penetre en profundidad y nos imprima su sello.


	De esta manera las prácticas de ensañamiento y ofensa contra el cuerpo, que lo transforman en algo radicalmente falso y a menudo grotesco, no dejan de tener un reflejo interior en la persona. Nos convertimos en seres de plástico y silicona, con la mente falsa y vana como el cuerpo que ha sido tan duramente maltratado. Las tetas de silicona y los músculos inflados artificialmente nos crecen, por así decir, dentro de la cabeza, la psique se vuelve tensa y falta de vida como la piel paralizada por el Botox, las masas grasientas liposuccionadas siguen con nosotros como una especie de grasa mental.


	En definitiva, la cirugía estética nos deforma no sólo por fuera sino también por dentro y nos hace entrar en una espiral de alienación de nosotros mismos, palabra de la que se abusa mucho pero que aquí es en verdad adecuada.


	Finamente, si ya en las mujeres es negativo este abuso de la cirugía estética, en los hombres es doblemente negativo, directamente repelente y señal inequívoca de una degeneración profunda. Precisamente en el varón, la belleza masculina en cuanto tal está ligada íntimamente con el vigor, la fuerza y las cualidades del carácter, siendo patéticos los hombres que se implantan silicona para tener culito respingón o músculos prominentes. Todo esto hay que calificarlo de mariconadas en el pleno sentido de la palabra, independientemente de que quienes las practican sean homosexuales o no.


	Para concluir queda sólo apuntar que antes o después las cosas se desvelan y las deudas se pagan, sobre todo las que hemos contraído con nosotros mismos. El tentativo de comprar con moneda falsa la felicidad, la autoestima y la seguridad en sí mismo, se revelará antes o después como el fraude que siempre ha sido, como una apuesta perdedora sobre algo que es espurio, superficial, y que a la larga nos fallará. Porque no es nada más que una máscara sin nada detrás, una máscara que además se deteriora con el tiempo, hasta llegar al punto en que ninguna cantidad de dinero podrá enmascarar el inevitable fracaso final.
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	HEDONISMO


	El hedonismo degrada el placer a una eterna fuga de la náusea que está siempre al acecho.


	Aforismos del Oso


	 


	Al hombre moderno no lo mueven el amor y el hambre, sino la lujuria y la gula.


	Nicolás Gómez Dávila


	*


	El hedonismo es una de las banderas que ondean al viento hoy día, en la cima del mástil más alto.


	 


	No es que la mayor parte de la gente use esta palabra, ni que sea hedonista de manera consciente, en el sentido de que sea capaz de imaginar que algo distinto sea posible. Podemos apostar que los más, practicantes de un hedonismo barato ya interiorizado, no conocen siquiera el significado de la palabra ni aferran el mismo concepto, justamente porque lo tienen interiorizado como condición y estructura necesaria de la vida. Conocer el significado, aferrar el concepto, implica darse por enterado de que otro tipo de vida es posible, incita a reflexionar sobre ello y ser consciente; es posible hacerlo también siendo hedonista, pero llega a tanto sólo cierto hedonismo de un nivel algo superior, con una punta de nihilismo consciente. El consumidor compulsivo actual, hedonista barato, está lejos de esto y desde luego más de un peldaño por debajo.


	El hedonismo, modo de vida centrado en la búsqueda del placer, es el hermano pobre del epicureísmo que buscaba el placer intelectual y estético; pero aquello fue o es cuestión de minorías, mientras que el hedonismo a buen mercado es lo que le queda a la gran masa de la población, privada de un mito que de forma y orientación a su vida, de algo que ponga el placer en su justo lugar sin elevarlo a principio dominante.


	El placer es parte de la vida y se alterna con el dolor en un equilibrio, que funciona a varios niveles. Este equilibrio es en primer lugar un mecanismo biológico y psicológico, pero también es susceptible de asumir un significado superior. Sin embargo demos un paso atrás y pongamos el hedonismo y los placeres en perspectiva, sobre todo exploremos la línea –mal definida, lo admito– que separa el placer del vicio.


	La mejor manera será recordar los siete pecados capitales: Avaricia, Ira, Lujuria, Soberbia, Gula, Pereza, Envidia. Formulación religiosa cristiana de una intuición presente en todas las culturas, especialmente las que han alcanzado un nivel más alto. Se trata de la percepción de que existen tendencias, fuerzas, estructuras y hábitos mentales, que encadenan al hombre y lo hacen esclavo de sí mismo, lo ponen bajo el dominio de la parte inferior que lleva siempre consigo. El budismo habla directamente de ataduras, en parte coincidentes con las cristianas. Otras tradiciones han formulado contenidos análogos.


	Ciñéndonos a la formulación de los pecados capitales, que nos es más familiar, cada uno de ellos está ligado a un aspecto de la realidad que no es necesariamente negativo, pero se vuelve tal cuando se pierde el equilibrio.


	De esta manera, la necesidad y el placer de la comida pueden desembocar en el vicio de la Gula; el sexo cuando ocupa la mente más de lo debido se vuelve Lujuria; la desazón cuando vemos a alguien que es mejor que nosotros, o tiene más que nosotros, puede tomar dos caminos diametralmente opuestos: el espíritu de auto-superación o en cambio la Envidia. Consideraciones análogas podemos hacer para los restantes cuatro, Avaricia, Pereza, Ira, Soberbia. Cada uno de ellos es la transformación en vicio de una actitud que, dentro de sus límites, tiene su razón de ser y su utilidad, así como su placer asociado, grande o pequeño.


	Cada persona y también cada pueblo, generalmente, tienen su constelación propia de pecados capitales preferidos. Todos están presentes, en principio, pero los puntos más débiles pueden estar en un sitio o en otro. El hedonismo tiene como protagonistas principales, evidentemente, a la Gula y la Lujuria, en cuanto aquí se trata sobre todo de la búsqueda del placer físico, corporal. 


	El hedonismo es omnipresente en la sociedad actual y es el muelle principal que activa a las personas; junto con el dinero, claro, pero éste es en realidad una promesa de todo lo que se puede comprar con él, generalmente más hedonismo. Por tanto el afán de riqueza, una vez cubiertas las necesidades vitales, es también un hedonismo prometido, a futuro. Para toda sociedad es necesario algo que ponga en movimiento a los seres humanos, un muelle, y en esta sociedad de consumo y mecanismo lo que pone en movimiento a sus engranajes humanos es el hedonismo.


	Además, una vez condicionada la población para que se mueva únicamente bajo este estímulo, la gestión y el control del «recurso humano» se vuelven mucho más fáciles por el nivel básico, primitivo y poco diferenciado de los deseos y necesidades que caracteriza el ser humano así troquelado.


	La sociedad hedonista (volveremos sobre esto en el Azote dedicado al Consumismo) se caracteriza por sus necesidades puramente materiales. Pero aparte del carácter de materialismo general, lo específico del hedonismo es su forma particular de satisfacer las necesidades humanas: siguiendo la consigna de aumentar el placer y evitar el dolor.


	Esto descoyunta el mecanismo básico de placer-dolor, mecanismo etológico que es parte de la regulación de la vida humana y del esfuerzo, creando un equilibrio con la limitación de los placeres y la alternancia de uno de estos dos estados con su opuesto, equilibrio que el hedonismo fractura.


	El resultado es que la satisfacción creciente del placer y la disminución del dolor crean un hábito casi inmediatamente, una dependencia a través de la cual desaparece cualquier aspiración al autocontrol y a la mejora interior. Cada vez más nos acostumbramos al placer y somos incapaces de soportar el dolor, de cualquier tipo. Ambas cosas nos hacen esclavos, la dependencia del placer y la intolerancia al dolor. Además la misma satisfacción de los placeres y su intensidad sale perjudicada, pues hacen su entrada el hastío y el tedio: se deben dedicar medios crecientes para aumentar una excitación que, a pesar de todos los esfuerzos y los retorcimientos que se pueda inventar el hedonista, es cada vez menor.


	Salta a la vista, en la sociedad y la vida cotidiana actual, la saturación del placer que sofoca el mismo placer, cuando se persigue por sí mismo y como ideal dominante. La búsqueda de excitación y novedades, cuando el placer sale de su ámbito legítimo y limitado volviéndose árbitro y guía de la vida, lleva a un callejón sin salida, a una situación en la que ya nada excita ya realmente y todo se vuelve rutinario cuando no compulsivo; y precisamente en los campos hedonistas por excelencia, que son el sexual y el alimentario. Hace su aparición entonces el vicio, que señala un punto de inflexión importante, en que un placer o una necesidad dejan de ser naturales y empiezan a ser artificiales. Este punto se alcanza cuando asoma el hastío, señal distintiva del vicio, que se distingue del placer normal, fisiológico, en que ninguna cantidad de vicio nos satisface verdaderamente, a diferencia del placer normal que tiene unos límites naturales.


	En esta aparente antinomia, perfectamente lógica e inevitable (la destrucción del placer cuando se busca demasiado) está el secreto del vicio y del hedonismo, de su poder corruptor y disolvente de la personalidad. Y es algo inevitable porque la condición del polo positivo es el negativo, uno depende del otro y si forzamos de una parte para aumentar el placer a toda costa, lo que hacemos es reducirlo y convertirlo en algo carente de vida.


	Como corolario de esta sociedad del vicio está la caída en la náusea, su compañera inseparable, siempre presente y al acecho apenas bajo la superficie.


	El hedonismo niega cualquier autocontrol y autodisciplina, por tanto deshace la interioridad, nos aleja de metas y aspiraciones superiores, y disuelve la personalidad en la pura sensación. Frente a todo esto debemos recuperar y hacer actual la sabiduría profunda de quienes, a lo largo de la historia, han puesto en guardia contra el hedonismo. Y no se trata de moralismo sino de un principio de libertad interior, de orientar la vida hacia lo alto; algo que hemos olvidado y es urgente recuperar, para salir del lodazal que constituye el destino fatal de quienes olvidan las verdades que no caducan nunca.


	Y es que olvidar estas verdades se paga un precio: el castigo es la vulgaridad y la fealdad del cuerpo, de la mente y del espíritu. El hedonista se reboza en su estupidez mientras rebuzna al mundo entero sus burlas y su incomprensión total hacia todo lo que signifique autocontrol y voluntad, en una involuntaria y explícita demostración de su degradación interior.


	El cierre hedonista de los horizontes mentales lleva, fatalmente, a un desprecio tan ignorante como obtuso hacia cualquier doctrina o punto de vista ascético, o cualquier cosa que lejanamente se le asemeje: las abstinencias totales o parciales, el ayuno y las prácticas análogas. En el presente y en el pasado, burdamente se interpretan con la lente deformante del hedonismo mentalidades que son completamente extrañas al estilo de vida dominante.


	Se aceptan limitaciones al hedonismo sólo a regañadientes y siempre, ridículamente, en nombre de otros vicios como la vanidad (operación bikini, el problema existencial de la joven moderna) o por exigencias de salud. Nunca como exigencia interior para superarse y darse una forma a sí mismo.


	Existe desde luego la posibilidad de un hedonismo destructivo, lúcidamente nihilista, como se representa por ejemplo en la película italiana La gran comilona donde los protagonistas usan el hedonismo para autodestruirse comiendo; como podrían haberlo hecho de cualquier otra forma, por ejemplo disparando al azar o estrellándose contra un muro. Pero el hedonismo de calderilla de la sociedad de consumo no tiene este nivel de conciencia. Es, simplemente, una forma más de decaer.


	Y no debemos olvidar, tampoco, que estos modelos de vida son también, desde el punto de vista del poder, la mejor manera para controlar a una población convertida en un rebaño de marionetas, degradado y neoprimitivo, a través de los dos resortes del sexo y la comida que se activan para hacer que se muevan los monigotes humanos.
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	ARTE MODERNO


	El artista de hoy piensa que cualquier mínima flatulencia suya, física o mental, es un evento cósmico.


	Aforismos del Oso


	 


	A diferencia del arte de otras épocas, el arte moderno es ininteligible sin la estética doctrinaria que lo apuntala.


	Nicolás Gómez Dávila


	 


	El pulso de la sociedad


	2011


	Alemania: Una señora de la limpieza quita unas manchas de cal en el suelo de un museo sin saber que eran parte de una «obra de arte».


	 


	2012


	Cuba: El famoso y polémico artista austríaco Hermann Nitsch puso en práctica su controvertida acción plástica «Aktion 135» en la que reúne sacrificios de animales, mezclas de vísceras con frutas y una especie de baño lustral, con la sangre de las víctimas, a personajes desnudos y crucificados o vestidos de blanco.


	El arte como excusa para cualquier basura


	Estados Unidos: Una obra de Rothko consistente en tres bandas de colores se vende por 52 millones de euros.


	¿Para qué aprender a pintar?


	 


	2013


	Austria: Grupos de nudistas visitan el Museo Leopold de Viena para ver en cueros esculturas de desnudos. Hay quien «se siente libre», quien lo considera «símbolo de tolerancia y apertura», quien «se siente una obra de arte».


	Lo que deberían es sentirse como imbéciles, pero les falta el sentido estético para ello. 


	Reino Unido: Adolescente homosexual estudiante de «arte» realiza una «performance artística» en la que pierde su virginidad delante de una audiencia. El público será invitado a formular preguntas después del acto.


	Bujarronada pública: arte al alcance de todos, y con rueda de preguntas final para la mejor comprensión conceptual del acto.


	 


	2014


	Noruega: Para su ceremonia de graduación un «artista» expone un trozo de cadera que se le había extirpado quirúrgicamente, junto al vídeo de la operación misma; posteriormente se la come hervida, con patatas y un vaso de vino.


	La exhibición de un caníbal desequilibrado como arte. ¿La última frontera? Mucho me temo que no.


	Francia: Una «artista» expone en una «performance» su sexo frente al cuadro «el origen del mundo» de Courbet.


	Ha sido necesario esperar a la degeneración actual para poder elevar este tipo de aficiones a la categoría de arte.


	Malasia: Una artista (estoy cansado de poner comillas, sobreentiéndanse) malaya crea obras con sujetadores de colores, dentro del movimiento del «bra-art» que espera «cambiar los prejuicios contra la mujer y moverlas a plantearse su papel en la sociedad».


	No sé a qué tipo de prejuicios se referirá, quizá al «prejuicio» de que es la mujer la que usa sujetadores porque si no los senos se caen. En otro orden de cosas, si el papel de la mujer en la sociedad se ve simbolizado en sacar sujetadores a la calle, cada mujer verá si le cuadra. Si lo dijera un hombre los mediocres pagados por juntar letras le crucificarían en todos los medios.


	Estados Unidos: Galería de Nueva York organiza una exposición de arte invisible.


	O dicho de otra manera, cómo reírse en la cara de la gente. Pero se lo merecen plenamente.


	2015


	España: Se cancela la «performance» de dos artistas en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid, tras aparecer una imagen «poética» de las artistas defecando en el monumento dedicado a la Constitución.


	Ciencia y arte unidas en el mismo símbolo de la sociedad actual. Aunque las dos se quejaron de que vivimos en un país franquista y apelaron a la lectura semiótica de la defecación pública, esa vez no les permitieron expresar lo que llevan dentro, lo cual pueden hacer de todos modos en cualquier sanitario.


	España: Un artista expone una obra que consiste en la palabra «pederastia» formada con 240 hostias consagradas obtenidas simulando la comunión.


	La obsesión anticlerical no podía faltar.


	 


	2016


	Portugal: Exposición artística enteramente compuesta de fotografías de anos, con todo detalle y de gran formato.


	Otro artista que se retrata a sí mismo y a lo que hace. Al menos no engaña a nadie.


	 


	2017


	España: «Artista» se hace tatuar el ano en una sinergia de arte y protesta política contra la victoria de Donald Trump en Estados Unidos.


	Más de lo mismo.


	*


	Después del desfile repugnante de aberraciones al que hemos asistido en el Pulso de la Sociedad el primer episodio mencionado, el caso de la señora de la limpieza en al museo alemán, parece casi inocente, sin embargo es el que contiene de la manera más clara el significado del arte moderno.


	Este hecho fue una de esas noticias con que nos tropezamos de vez en cuando y además de alegrarnos el día nos dan que pensar. Sucedió hace cierto tiempo en Alemania, en el museo Ostwald de Dortmund. Había allí expuesta una «obra de arte» que consistía en un montón de tablas a modo de andamio con unas manchitas de cal en el suelo, como las que deja un pintor un poco descuidado.


	A un cierto punto llegó la señora de la limpieza y haciendo su trabajo limpió las manchitas, pensando que el armatoste estaba allí porque estaban «pintando o arreglando una gotera»… no sospechaba la buena mujer que tales manchitas de cal en el suelo eran una parte esencial de la «obra de arte» que había sido prestada por un coleccionista y estaba valorada en 800.000 (!) euros.


	Fue bastante entretenido leer la noticia en los periódicos, pues los artículos rezumaban mucho humor si bien (probablemente) del todo involuntario: se hablaba de «estudiados restos de yeso» cuya destrucción ha hecho que la obra sea «irrecuperable»… el portavoz del museo se indignaba y afectadamente decía desconocer «qué tipo de capacitación tiene el personal de la limpieza». Piezas maestras del humor ciertamente, y es un misterio cómo se pueden decir estas cosas y mantener la seriedad. Aunque bien pensado, debemos considerar la horrible posibilidad de que se dijesen en serio y sin la menor sombra de ironía.


	Que alguien hubiera sido capaz de pagar una fortuna por esto, o valorarlo en 800.000 euros, confirma esta inquietante hipótesis.


	Ignoro si la señora de la limpieza sufrió alguna represalia por esto, espero que no porque no se merecía una bronca y ni siquiera una reprimenda. Muy al contrario habría que darle una medalla, y además pedirle que le diera una pasada a muchos museos de arte contemporáneo, para que hiciera una buena limpia y tirara a la basura unos cuantos cientos o miles de bodrios. Bazofias que se consideran valiosas sólo por el esnobismo de unas élites –pase la palabra– decadentes y sobre todo porque la auténtica cultura está prácticamente muerta. El esperpento de las tablas es el ejemplo perfecto de la estafa indecorosa que constituye una parte tan grande del arte moderno.


	No vamos ciertamente a resolver aquí la difícil cuestión de lo que es arte y lo que no, pero no hay que ser una lumbrera para ver que hay algo muy podrido en todo este mundillo, que plenamente debe ser considerado un fraude.


	No es que por principio haya que rechazar todo el arte moderno, y tampoco limitarse exclusivamente al arte figurativo, pero tampoco es el caso de dejar que a uno le tomen el pelo una pandilla de snobs y sinvergüenzas. Porque ciertas cosas en los museos de arte contemporáneo, por no decir la inmensa mayoría, son una tomadura de pelo y hasta un insulto. Puede ser difícil decir dónde termina el arte y dónde empieza la estafa, puede que la frontera no está clara y sea difícil definirla, pero existe y debe existir. Se cita a menudo el caso de las vanguardias rompedoras del siglo XX, seguramente acogidas con hostilidad y como no-arte por muchos, pero creo que está clara la diferencia entre aquellas obras y la estafa actual. Aunque hay que decir también que ya entonces la línea empezaba a tornarse borrosa y muchos de los fermentos de degeneración ya empezaban a apuntar maneras (sí, arte degenerado, pese a quien pese, es la expresión rigurosamente correcta para mucha basura de ayer y de hoy). Existe el arte verdadero y existen las payasadas indecorosas vendidas como arte.


	Por poner algún ejemplo, cuatro garabatos que podría hacer un niño de seis años (o de tres o de uno) sin tener la menor técnica no son arte, como no lo son cuatro tablas que pueden ser un andamio mal hecho, ni un amasijo de chatarra indistinguible de cualquier otro amasijo en un vertedero de basuras, al cual le llama arte porque está en un museo o porque algún mentecato ha pagado un dineral por tenerlo. No lo son tampoco cuatro cortes de cuchillo en un lienzo ni un puntito en la esquina de una tela gigantesca. Ni las manchas de pintura que dibuja Metro, el «caballo que pinta».


	Con todo, por cierto, el caballo de marras parece tener más talento que muchos otros altamente valorados y expuestos que caminan sobre dos piernas.


	Como no es arte una obra –existe realmente, no invento nada– que consiste en un zurullo dentro de una lata (cerrada) con el título «Mierda de Artista». En esta ocasión no se puede decir que el título engañe y hay que reconocer por lo menos la honestidad de llamar por una vez las cosas por su nombre, totalmente autoexplicativo y que califica perfectamente al «artista» y a su obra. El principio según el cual cada uno expresa lo que lleva dentro jamás fue más verdadero.


	En toda esta estafa del arte moderno hay unas líneas claras típicas de nuestra época decadente, que como es lógico no puede sino valorar altamente productos decadentes y miserables.


	En primerísimo lugar vemos un afán de negar la importancia de la técnica y la maestría, del trabajo y del talento, en una absurda obsesión por poner la creación artística al alcance de cualquiera y vendernos el absurdo de que, en el fondo, todos somos en realidad iguales.


	Pues no. Hay quien tiene talento y quien no lo tiene, quien vale y quien no para ciertas cosas, entre ellas y especialísimamente el arte. Negarlo es una falsificación de la realidad que viene directamente del enfermizo igualitarismo que domina nuestra época.


	Que los artísticamente incompetentes, los sin talento, los negados e incapaces, los artistas fracasados, quieran proclamar llenos de bilis y frustración que todo es arte y de consecuencia la muerte del arte, de un arte que son incapaces de hacer y por tanto quieren destruir, es humanamente comprensible aunque éticamente rastrero y vil. Pero que artistas dotados, aunque sea sólo medianamente, se presten a este juego, ya se comprende menos.


	Vemos también, además de esta apología de la impotencia creadora y la reivindicación militante de la falta de talento, una atracción morbosa hacia la degradación y la fealdad. Sin duda reflejo de una degradación y fealdad interior que se busca a sí misma en el exterior, es una orientación que dirige la mirada deliberadamente hacia los aspectos más sórdidos y turbios de la realidad. La lata de excremento es un caso extremo pero no único, y un muy apropiado símbolo de esta tendencia generalizada. Cierta gente siente evidentemente un profundo odio hacia la belleza y la armonía, unido a un amor por todo lo que es bajo, abyecto y sucio, por dentro y por fuera del ser humano. Si hay, además, profanación y desacralización ya se exaltan sin límites y gozan al máximo nivel. Afinidades instintivas, las mismas que pueden sentir unas ratas de alcantarilla empecinadas en convencer a los demás de que la auténtica realidad es la suya, en arrastrar a todos a la cloaca donde viven porque, para ellas, efectivamente ésa es la auténtica vida, el albañal es su mundo, su alfa y omega.


	Es vieja la cuestión de si se pueden separar la obra y la persona del artista. Esta cuestión admite ciertamente una respuesta en el caso de los típicos mequetrefes del arte moderno. En ellos no se puede separar la obra de la personalidad del tipejo autodenominado «artista», cuya principal o única aspiración es que se consideren hechos de significado cósmico sus estados de ánimo y sus humores interiores, y cuyo trabajo «artístico» consiste en la expulsión de la inmundicia malamente tapada que lleva dentro, o como dicen en su particular jerga expresar su interioridad. En el caso de estos personajes, naturalmente, la miseria humana y existencial del individuo se transmite íntegramente a su obra. Y precisamente éste es uno de los motivos del carácter miserable y degenerado de tantas producciones del arte moderno, en perfecta línea con la calidad humana que hay detrás.


	En el fondo lo más grave del arte contemporáneo sea quizá esta tara, este carácter de degradación y esta apología de la podredumbre, mucho peor que su carácter de estafa y tomadura de pelo que a fin de cuentas es lo más inofensivo, porque hay muchas estafas en el mundo y ésta es solamente una más.


	Este carácter de degradación y bajeza está en línea con la concepción del mundo de una altísima proporción de estos pseudoartistas, quienes pertenecen a esa particular clase de gente convencida (y pretende convencer a todos de ello) de que la vida está en la taza del inodoro y hay que ir allí a buscarla.


	Pues no. Por mucho que se empeñen, lo que hay en el retrete son las heces, no es la vida.


	Completan el cuadro del antiarte un subjetivismo exacerbado y unos egos inflados hasta lo inverosímil. Y aquí hay que recordar que los artistas del pasado que fueron realmente grandes expresaban, ciertamente, lo que tenían dentro y sentían exigencia de expresar; pero también compartían un poco de la actitud del artesano, en el sentido de poner su habilidad al servicio de la belleza, de una creación que transmitía un contenido que, en mayor o menor medida, iba más allá de ellos mismos y trascendía su pequeño ego. Lo importante era este contenido (que fuera entendido o no en su momento, esa es otra cuestión) y lo que tenían que decir, más allá de quedarse en una fijación morbosa en sí mismos. Tal ha sido siempre la actitud de los creadores realmente grandes. El artista moderno, en cambio, está convencido de que sus miserias y deformidades son hechos de trascendencia cósmica, y que todos se deben inclinar en reverencia ante esta expresión de interioridad.


	Recapitulando un poco, si hemos de buscar una imagen expresiva del arte contemporáneo que comunique toda su filosofía y las líneas de fondo que lo caracterizan, el ejemplo de las heces enlatadas lo hace a la perfección. No hay aquí traza de elitismo, ni maestría, ni un talento que unos poseen y otros no: las técnicas y los materiales utilizados están al alcance de cualquiera, la defecación y la taza del retrete son lo más democrático e igualitario que hay en este mundo. En cuanto al amor por la degradación y la suciedad, son aquí evidentes y no merecen más comentario. Por otra parte, la actitud subjetivista y egocéntrica que comentaba antes llega aquí al límite extremo, pues el «artista» nos está diciendo que debemos considerar arte, que nos debemos interesar, no sólo en sus excrementos mentales sino incluso en sus productos de desecho físicos. Aquí se alcanza y supera lo grotesco y la caricatura, cierto, pero precisamente por este motivo se revela lo fundamental, de idéntico modo a como la caricatura de una persona acentúa y evidencia sus rasgos principales.


	Uno puede decir que este tipo de cosas son arte y considerar ignorante al que piense de otra manera; pero entonces hay que ser coherentes y reconocer que en este caso cualquier cosa es arte. También los garabatos de mi hija o los escupitajos por la calle. Esta posición equivale evidentemente a la muerte del arte, o mejor dicho a su suicidio. Si todo es arte, nada lo es.


	Ya he comentado antes esta doctrina como propia de fracasados y rencorosos que quieren destruir el arte que ellos mismos no pueden hacer. Y desde luego poner esas producciones en un museo o darles un valor cualquiera es no sólo arbitrario sino también –es necesario repetirlo una y otra vez– una vulgar estafa. En efecto, y aún más viviendo en una sociedad democrática y progresista, no se comprende por qué los escupitajos no son todos iguales, por qué hay algunos escupitajos que son más iguales que otros, que valen miles de euros y están en los museos.


	Si el abandono de la técnica rigurosa, del criterio del mérito y del talento, marca el arte contemporáneo como estafa, los contenidos que transmite de degradación y pérdida de forma señalan la irrupción de algo elemental y oscuro, de un inframundo espiritual de fuerzas que asoman por todas partes, un inframundo que nos arrastra hacia la caída y la degeneración en múltiples dominios, no sólo en el artístico, que es sólo un símbolo y un indicador.


	Volviendo a la historia de la señora de la limpieza con la que hemos comenzado, aquel episodio es ni más ni menos que una versión hecha realidad del famoso cuento de Andersen «El Rey Desnudo». Un cuento que no es sólo para niños, porque es una historia que se repite en todos los tiempos y lugares.


	Recordémoslo brevemente: el rey, engañado por dos vividores que le han cobrado un dineral por hacerle un hermoso vestido, piensa que tiene el vestido puesto cuando en realidad está desnudo; no sólo, sino que asimismo todas las personas alrededor del rey confirman que éste tiene un hermosísimo traje, aun cuando lo ven en pelotas. ¿Por qué? Porque los dos estafadores han convencido al monarca, a sus ministros, a sus consejeros y a todo el mundo, de que el vestido es invisible para las personas que no merecen ocupar su cargo, para los incompetentes y los necios. Obviamente nadie quiere revelar a los demás que es un incompetente y todos dicen ver el vestido sin verlo, hacen observaciones sobre el traje, ensalzan su factura, comentan los matices y los reflejos del color.


	Para descubrir el fraude y que los demás vean la realidad es necesaria la presencia de una niña, inocente, que no se preocupa de pamplinas ni del qué dirán: la única que se atreve a gritar en voz alta que el rey está desnudo.


	Críticos de arte, directores de museo, periodistas, expertos, todas las «élites» de una cultura degenerada y decadente, sin ya creatividad ni vigor, ninguno de ellos quiere decir que el arte moderno es una porquería, una basura y un fraude. Nadie quiere ser tachado de ignorante e inculto.


	Sólo la señora de la limpieza ha sido capaz de decir que el rey está desnudo.
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	CONSUMISMO


	En el sistema consumista el hombre piensa consumir cosas, pero son las cosas las que le consumen a él.


	Aforismos del Oso


	 


	La sabiduría hoy no consiste en renunciar a lo que no está a nuestro alcance, sino a lo que está.


	Nicolás Gómez Dávila


	 


	Nuestra llamada sociedad del consumo es el más grande depresivo que existe. Y como robots, no nos damos cuenta: no tenemos el tiempo para ello.


	Wilfrid Lemoine


	*


	Apenas es necesario notar que el Consumo es otro de los ídolos de nuestra época. Una de las varias deidades de plástico alrededor de las cuales gira una vida de plástico, a las cuales se rinde un auténtico culto como si fueran ídolos religiosos. Consumir es un fin en sí mismo, o más precisamente es un acto de veneración al que nos condicionan mentalmente desde la infancia. Sólo este carácter pararreligioso del consumismo puede explicar el absurdo demencial que los liberales llaman círculo virtuoso de desarrollo: la producción crea la demanda y se fomenta el consumo para aumentar a su vez la producción; esta es la evolución natural de la sociedad industrial dejada a sí misma y a sus mecanismos, cuando las necesidades reales están cubiertas y los mercados se saturan.


	 


	Evidentemente, en pocos campos como en éste el mundo actual muestra su verdadero rostro absurdo y grotesco, revelándose como un sistema que está totalmente desprovisto de sentido. Todo el andamiaje de su presunta objetividad, sentido práctico y racionalidad, se revela un camuflaje, un engaño –inteligente e ingenioso, cierto– para esconder sus verdaderos fundamentos, las verdaderas tendencias que hay detrás del mecanismo. Que son irracionales en el peor sentido posible de la palabra, es decir no sólo dañinas y negativas para el ser humano y la sociedad, sino contrarias a la misma racionalidad que en teoría está en la base de todo.


	Un sistema que pone en primer plano la ideología de la eficiencia, el mejor uso de los recursos, maniático de optimizar y racionalizar, que busca la economía en los medios, es el mismo sistema que termina prisionero de sí mismo, del sinsentido y del absurdo; no de otra manera se puede calificar su lógica interna, que termina fabricando cantidades ingentes de bienes para tirarlos a la basura, produciendo para producir y convenciendo a la gente de que compre más para así producir más.


	Las necesidades humanas, la industria para satisfacerlas y el mercado del lujo cuando las necesidades básicas están cubiertas, todo ello ha existido siempre. Pero el fenómeno consumista como ideología de masas, soporte y principio de un entero sistema, no es inevitable. La mentalidad y el estilo de vida consumistas no son de ninguna manera los únicos posibles, ni son la evolución necesaria de la humanidad, ni son un progreso sobre las culturas anteriores como quiere la vulgata progresista. Lejos de todo ello, el consumismo le debe su fuerza a las características de la cultura hoy dominante.


	Entre los autores que han tratado el problema es muy acertado el encuadramiento que hizo en su tiempo el ruso emigrado Pitirim Sorokhin, que identificaba algunos criterios y parámetros para definir las actitudes y las líneas guías básicas de una sociedad dada. Estos son:


	El concepto que se tiene de la realidad, el tipo de necesidades humanas que se consideran, los límites que establece en la satisfacción de esas necesidades, la manera de satisfacer esas necesidades.


	Veremos en cada uno de esos cuatro puntos cuál es la posición de la mentalidad moderna, occidental, y de todos aquellos que la toman como modelo. Es bueno darse cuenta de ello, identificar estas coordenadas y mostrarlas a la luz, pues ya sólo esta operación implica reconocer que otras actitudes son posibles, que no hay una necesaria y única manera de verlas cosas. Este punto es importante porque la sociedad actual, a través de un sistemático condicionamiento mental que comienza en la infancia, quiere cerrar este horizonte y hacernos interiorizar completamente sus postulados, incapacitándonos por tanto para verlos e identificarlos; de la misma manera extiende una cortina de incomprensión sobre nuestro mismo pasado, del cual da una visión grotesca y deformada.


	En breve, se trata de impedir que podamos concebir otro mundo posible. Pero muy al contrario otros mundos son posibles, lo han sido y lo seguirán siendo, para todo aquel que crea en la profundidad del ser humano, su vitalidad y su libertad.


	Veamos uno por uno los cuatro, por así decir, ejes de coordenadas de Sorokhin. El primero es como hemos recordado el concepto que se tiene de la realidad. Y el propio de la sociedad actual es totalmente materialista; no sólo en su negación de la trascendencia, sino también en el rechazo de los mismos conceptos de personalidad y voluntad humana, para reconducirlo todo a fenómenos materiales, a hormonas, a fisiología.


	De manera consecuente con lo anterior, el segundo punto, el concepto de las necesidades humanas, está focalizado en los bienes materiales y en la gratificación de los sentidos. Esto encaja bien con el materialismo de fondo, pero no es algo absolutamente necesario. En realidad se podría tener un concepto más elevado de las necesidades y las satisfacciones humanas, incluso dentro de una idea totalmente material de la realidad. Ha habido quien ha seguido este camino, pero ya tenemos suficiente experiencia histórica para saber que es inevitable un declive, hacia un materialismo cotidiano de bajo nivel. En efecto, aparte casos aislados o grupos muy particulares, sin duda para la mayor parte de las personas el concepto únicamente material de la realidad lleva directamente a lo que vemos todos los días y por todas partes: que para la generalidad de la población, las únicas necesidades que se admiten como fundamentales y el centro de su vida están en la gratificación material y sensorial.


	Sobre el tercer criterio, los límites que se ponen a la satisfacción de las necesidades, la solución de esta cuestión en la sociedad actual es clara: por principio simplemente no se reconocen límites legítimos, excepto los necesarios al funcionamiento del sistema y la regulación de las relaciones personales. El principio soberano es siempre cuanto más mejor. Para eliminar, o al menos reducir en lo posible estos límites cuando no se pueden evitar, las necesidades cultivadas son individualistas y desintegradoras, hostiles a cualquier aspecto de pertenencia a algo más grande, con la idea de maximizar cada uno su satisfacción en su pequeño rinconcito.


	Este aspecto es el que más claramente encaja con la lógica interna de un sistema capitalista, que necesita crecer y producir cada vez más para mantenerse, terminando por someter la voluntad humana a sus necesidades. Los axiomas de partida de la microeconomía, usados en las construcciones matemáticas sobre las que se basa la teoría del capitalismo, explícitamente enuncian que más es mejor, siempre y para todos. Dicho con otras palabras, la construcción del hombre racional y consumidor teóricamente postulado, el homo oeconomicus, se convierte en la clave de interpretación del hombre y el patrón con el que a todos se debe cortar.


	Sucede que –a veces, cada vez menos– las personas no se comportan como establece la teoría económica, pero entonces en vez de hablar de teoría equivocada se habla de paradojas en el comportamiento humano. Ingenioso sin duda.


	El postulado de que nunca se tiene bastante y se debe querer siempre más es el núcleo central del capitalismo psicológico, si así me puedo expresar. Se trata desde luego de una receta perfecta para la infelicidad, pues garantiza que en cualquier punto de nuestra vida estaremos siempre insatisfechos; seremos más o menos ricos, gozaremos de más o menos bienes en el punto de equilibrio donde se encuentran nuestro poder adquisitivo y la oferta del mercado, pero siempre estaremos insatisfechos. Es lo que dice la teoría económica y la implicación de lo que nos meten en la cabeza desde pequeños; también, en fin, es lo que reconocen los teóricos más lúcidos del capitalismo en sus momentos de honestidad, cuando son consecuentes consigo mismos.


	Todo ello, naturalmente se opone diametralmente a los sistemas éticos y filosóficos que las mentes más claras de la humanidad han propuesto desde siempre; ellos han enseñado siempre que hay que frenar y poner un límite a las necesidades, lo han dicho a lo largo de los siglos en multitud de sistemas y enseñanzas que pueden asumir una forma ética, moral, filosófica, religiosa, pero son siempre producto de la reflexión, la experiencia y una intuición privilegiada. Toda esta sabiduría humana, profunda y válida ahora y siempre, se tira por la borda, se cubre de descrédito para dejar el campo libre a las doctrinas de los estúpidos con máster prestigioso, que cifran la felicidad humana en poseer y consumir cada vez más.


	El cuarto eje que caracteriza una sociedad, la manera de satisfacer las necesidades, que como hemos visto antes son de naturaleza puramente material e ilimitadas, queda definido claramente. Llegados a este punto la solución es crear un sistema productivo que necesita (por lógica interna férrea e invencible dadas las premisas anteriores) crecer siempre y utilizar a las personas como medios para dar salida a su producción.


	El resultado de todo este conjunto, donde desemboca esta serie de elecciones filosóficas y existenciales que definen a la sociedad moderna, es el sistema consumista y la demencial ideología del crecimiento: no se produce para consumir sino que se consume para producir. Racionalidad impecable y demostrable en lo pequeño y lo particular, absurdo completo en lo grande y lo global.


	El sistema económico actual funda su racionalidad en los postulados matemáticos y la concepción del hombre como economía, mientras que las bases filosóficas y el telón de fondo lo forman la concepción materialista de la realidad y el establecimiento de las necesidades materiales como las fundamentales.


	De manera solidaria a esta dirección que se ha tomado, tenemos el ocaso de los valores de la personalidad, la preferencia en favor del mecanismo y el procedimiento, la falta de una jerarquía auténtica que imponga un límite, una dirección y un dominio; en primer lugar sobre la casta de los productores, los mercantes y específicamente los mercantes del dinero, que son los máximos beneficiados y amenazan poner bajo su dominio todo el mundo.


	Tenemos infinidad de ejemplos y demostraciones, a todos los niveles, de este oscurecimiento del principio de la personalidad y la autoridad que desemboca en la tiranía de lo mecánico y lo inorgánico. Desde el dominio político al práctico, al científico y al filosófico, dondequiera que dirijamos la mirada vemos lo mismo, y el consumismo es sólo un aspecto particular de ello.


	No es fácil distinguir entre las necesidades reales y fabricadas, porque el ser humano se acostumbra fácilmente a las cosas y existen muchas maneras de vivir. Se puede vivir con poco y con mucho; lo que a unas personas o a una cultura les parece necesario a otras no tiene porqué parecérselo. Por tanto no es posible llegar a un criterio totalmente objetivo y claro sobre qué es adecuado y qué es demasiado; el mismo objeto está mal definido, pero ello no quita que haya que hacer distinciones. El hecho de que toda distinción sea relativa y la frontera no pueda ser nunca ser nítida es utilizado a menudo, por los defensores del modelo de vida consumista, para negar que haya una diferencia entre necesidades que son reales y otras que no lo son, entre lo que es suficiente y lo que es demasiado.
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